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Introducción

Hace ahora poco más de veinte años, escribía Carlos Pellejero García: 

“En 1980 un grupo de personas de varios pueblos de las Cinco Villas aunaron 
voluntades para promover acciones de estudios e investigación sobre el patrimo-
nio cultural, la historia y la realidad inmediata de su territorio. Dos años después, 
respaldado por la gran actividad desarrollada, se constituye como Centro Filial de 
la Institución Fernando el Católico de la Diputación Provincial de Zaragoza”2. 

Con estas palabras iniciaba su introducción a la obra 20 años del Centro de 
Estudios de las Cinco Villas. Compendio de actividades y labor editorial (1982-
2002). Libro con el que se conmemoraban los veinte primeros años de andadura 
de este Centro. Ahora, veinte años después, una Jornada con el título Actualiza-
ción Estudios de las Cinco Villas, celebrada en Ejea de los Caballeros (25/XI/2022), 
quiere celebrar con orgullo y el reconocimiento que merece la ocasión el cuarenta 
aniversario de su historia. Quiero sumarme a este cuarenta aniversario y felicitar 
al Centro de Estudios de las Cinco Villas, sin duda referencia científica y cultural 
en Aragón, con el agradecimiento añadido a aquellas personas que con su esfuerzo 
y dedicación lo hicieron posible: Javier Lambán Montañés, Carlos Pellejero, José 
Luis Jericó y otros; así como aquellas personas que en el mismo han colaborado 

1	 Este trabajo es parte del proyecto del Grupo BLANCAS (Historia Moderna) del Gobierno de Aragón 
H01_23R. Financiado por el Departamento de Ciencia, Universidad y Sociedad del Conocimiento del 
Gobierno de Aragón.

2	 Jericó Lambán, J. L. (Coord.), 20 años del Centro de Estudios de las Cinco Villas. Compendio de activi-
dades y labor editorial (1982-2002), ed. Centro de Estudios de las Cinco Villas e Institución “Fernando el 
Católico”, Ejea de los Caballeros (Zaragoza, 2002), p. 9.
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con su aportación de carácter científico, patrimonial, cultural y de desarrollo de 
la comarca. 

Entre las aportaciones editoriales que a lo largo de este tiempo se han produ-
cido al calor del Centro de Estudios de las Cinco Villas y de la Institución “Fer-
nando el Católico”, se encuentran diferentes títulos, referidos a distintas materias, 
enmarcados en el campo de la Historia Moderna. Sin pretender ser exhaustivo, 
me voy a referir a ellos partiendo de tres líneas editoriales, como son la repre-
sentada por la Revista Suessetania, las Jornadas de Estudios de las Cinco Villas y la 
Colección de Estudios de las Cinco Villas.

Suessetania. Revista de estudios de las Cinco Villas

Referente inequívoco de la actividad editorial del Centro de Estudios de las 
Cinco Villas es su revista Suessetania, que en sus inicios (julio de 1982) nació con 
la denominación de Boletín del Centro de Estudios Suessetanos, pasando en abril 
de 1984 a denominarse Boletín del Centro de Estudios de las Cinco Villas —como 
inicialmente se había pretendido—, en esta ocasión respaldada con la integración 
del Centro en la Institución “Fernando el Católico” de la Diputación Provincial 
de Zaragoza. En junio del año 1990 se publicaba su número 11 y en el mismo 
pasaba a denominarse Suessetania. Revista de Estudios de las Cinco Villas, título que 
ha mantenido hasta nuestros días3.

Una revista inspirada, desde sus orígenes, por su carácter democrático, de 
apertura y multidisciplinar. Guiada en todo momento por su afán de incenti-
var los estudios de investigación y divulgación en relación con la comarca y sus 
poblaciones, así como custodiando y prestando la debida atención a su patrimo-
nio artístico-cultural. Unos objetivos que están representados en la revista en dos 
dimensiones cronológicas: mientras, por un lado, se atiende al conocimiento y 
revisión del pasado histórico de la comarca, por el otro se abordan estudios y se 
analizan aspectos de su realidad presente y futura4. Ya en el número 5 de la revista 
(abril de 1984), con rotundidad se afirmaba: “El patrimonio cultural sí; la histo-
ria, por supuesto, pero la realidad cotidiana también”5. 

Y es que la idea de comarca, sin duda, late en su recorrido editorial. Intención 
que quedaba claramente reafirmada el año 1998, cuando en el número 17 de 

3	 Cortés Valenciano, M., “La obra editorial del Centro de Estudios de las Cinco Villas” en 20 años del 
Centro de Estudios de las Cinco Villas. Compendio…, p. 26.

4	 Ibidem, p. 27.
5	 Suessetania. Boletín del Centro de Estudios de las Cinco Villas, nº 5, (Abril, 1984) p.3. Cit. Cortés Valen-

ciano, M., “La obra editorial del Centro…”, p.17.
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la revista el Centro de Estudios de las Cinco Villas hacía patente la satisfacción 
por la aprobación del Plan Estratégico de las Cinco Villas, señalando, entre otras 
cosas:

“Nadie podrá negarle a esta institución su contribución explícita al for-
talecimiento del espíritu comarcal desde el momento mismo de su fun-
dación, siendo como es, una entidad dedicada a la investigación y a la 
divulgación de la historia y la cultura de las Cinco Villas”6.

De las tres partes que tradicionalmente han dado contenido a la revista —a) 
Editorial; b) Trabajos de investigación y debate; c) Sección de divulgación cultu-
ral—7, en el presente estudio voy a centrarme en la segunda de ellas, más concre-
tamente en aquellos trabajos o artículos que podemos encuadrar en el ámbito de 
la Edad Moderna y que han contribuido a darle contenido a lo largo de los 23 
números de la revista publicados hasta la fecha. Números, eso sí, que en su mayo-
ría hemos de situarlos en sus primeros veinte años de su andadura, habiéndose 
editado posteriormente sólo el nº 22 en el año 2004 y el nº 23 durante el año 
2007. En la confianza de que, una vez superados los periodos de crisis económica 
y sanitaria (Covid) vividos, vuelva a retomar el vuelo con novedosas e innovadoras 
propuestas. 

Distintos artículos salpican la Revista Suessetania, referidos a diversas materias 
que aluden a aspectos históricos, localidades y personajes, que ofrecen informa-
ción y conocimiento de la Comarca de Cinco Villas. Así ocurre con el trabajo de 
Jesús Sarriá Contín y Javier Lambán Montañés Las Cinco Villas a comienzos del 
siglo XVII, según Labaña8 o del mismo Javier Lambán Montañés Las Cinco Villas 
en la Historia de la economía política de Aragón de don Ignacio de Asso9. 

Ambos artículos parten de dos obras señeras para el conocimiento de la his-
toria de Aragón, como son El itinerario del reino de Aragón por donde anduvo los 
últimos meses del año 1610 y los primeros del siguiente 1611 del cosmógrafo, car-
tógrafo, ingeniero e historiador portugués Joao Baptista Lavanha (Lisboa 1555 
- Madrid 1624) quien, entre otras actividades, trabajó al servicio de los reyes de 

6	 Suessetania. Revista del Centro de Estudios de las Cinco Villas, nº 17 (1998), p.1. Cit. Cortés Valenciano, 
M., “La obra editorial del Centro…”, p. 28.

7	 Cortés Valenciano, M., “La obra editorial del Centro…”, pp. 29-31. Obsérvese que la exposición y aná-
lisis de Marcelino Cortés está referida al periodo 1982-2002.

8	 Sarriá Contín, J. y Lambán Montañés, J., “Las Cinco Villas a comienzos del siglo XVII, según Labaña”, en 
Suessetania, Boletín del Centro de Estudios Suessetanos, nº 1 (Julio, 1982), pp.7-15.

9	 Lambán Montañés, J., “Las Cinco Villas en la Historia de la economía política de Aragón de don Ignacio 
de Asso. Un documento para el debate”, en Suessetania. Boletín del Centro de Estudios de las Cinco 
Villas, nº 5 (Abril, 1984), pp. 18-23.
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España (Felipe II y Felipe III). Una obra que no se llegó a publicar, descubrién-
dose una copia de la misma el año 1890 en la Biblioteca de la Universidad de 
Leiden (Holanda). Pocos años después, en 1895, siendo el original procedente de 
la Universidad de Michigan, lo publicaba la Diputación Provincial de Zaragoza 
con el título Itinerario del Reino de Aragón por don Juan Bautista Labaña. Con 
posterioridad ha habido otras publicaciones del Itinerario de Lavaña10. 

El segundo título al que nos referimos, Historia de la Economía Política de Ara-
gón (1798), es obra del naturalista, jurista, historiador y polígrafo de la Ilustración 
española Ignacio Jordán Claudio de Asso y del Río (Zaragoza, 1742 - Zaragoza 
1814). Una obra en la que desde una óptica histórica, social y económica analiza 
este autor el estado de la agricultura, la industria, la población, el comercio, la 
moneda y los tributos en Aragón, en la perspectiva del siglo XVIII. Está acom-
pañada la obra de unos minuciosos y exhaustivos índices de personas, lugares y 
materias tratadas en el texto, que la siguen convirtiendo hoy en una fuente básica 
para el conocimiento de la historia de Aragón11. 

Sumemos también a estos dos artículos el trabajo de Fernando Maneros López, 
sobre el abad Joseph Branet, sacerdote francés, y su paso por la comarca cincovi-
llesa12. El artículo presenta en su inicio una semblanza biográfica y bibliográfica 
de este personaje —exiliado en España (1792-1800) en donde se había refugiado 
de la Francia revolucionaria— para dar paso, a continuación, a la presentación de 
diversos pasajes que aparecen en su Diario13 alusivos a su paso por las Cinco Villas 
el año 1800. Además de estos artículos que contienen los testimonios históricos 
de los autores (Juan Bautista Lavaña, Ignacio de Asso y Joseph Branet), tampoco 

10	 Citemos la obra de A. P. Ubieto Artur Itinerario del Reino de Aragón (1610-1611), editada por Anubar 
(1992). También Itinerario del Reino de Aragón. Por donde anduvo los últimos meses del año 1610 y los 
primeros del siguiente 1611, editado por PRAMES (Zaragoza, 2006). A Juan Bautista Lavaña se debe 
igualmente el Mapa de Aragón que realizó entre 1610 y 1615 siguiendo procedimientos científicos y 
reconocimiento directo de terreno. Sin duda puede ser calificado como uno de los más importantes 
de la cartografía española producida en el siglo XVII. Del Mapa existen dos versiones: la primera, la 
original, dibujada por el propio Lavaña y grabada por Diego de Astor, y una segunda versión, rectifi-
cada y aumentada, realizada en 1777 por Tomás Fermín de Lezaún. Recientemente, en 2018, Creative 
Media Partners LLC., (Wyoming, EE.UU), ha editado el Itinerario Del Reino de Aragón Por Juan Bautista 
Labaña…, figurando como autores Joao Baptista Lavanha, Lupercio Leonardo Argensola, y Tomás Fer-
mín de Lezaún y Tornos.

11	 Asso, I. de, Historia de la economía política de Aragón, ed. preparada por José Manuel Casas Torres, 
autor del prólogo e índices de la obra, Consejo Superior de Investigaciones Científicas (C.S.I.C) Estación 
de Estudios pirenaicos, Zaragoza 1947. Posteriormente se han realizado varias ediciones, como es el 
caso de la versión electrónica de la edición publicada en Zaragoza por Francisco Magallón en 1798, 
editada por la Institución “Fernando el Católico” y Gara d´Edizions, Zaragoza, 2011.

12	 Maneros López, F. “El abad Joseph Branet y su paso por Cinco Villas en 1800”, Suessetania, nº 17, 1998, 
pp. 2-9.

13	 Branet , J., Diario de un sacerdote refractario refugiado en España (1792-1800), edición de José Luis 
Ona, Institución “Fernando el Católico”, Zaragoza 2018. 
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debemos olvidar la información que Pascual Madoz e Ibáñez nos ofrece sobre 
Cinco Villas en su Diccionario, concluido por su autor el año 185014.

También ofrece la revista, en algunos de sus artículos, noticias referidas a nota-
bles personajes vinculados al mundo cincovillés, como es el caso de Isidoro Gil 
de Saz (Sangüesa [Navarra], 1703 – Madrid, 1765). En 1983, Ramona Puig y 
Ángel Bueno hacían una breve semblanza de este personaje, que incluye los rasgos 
más representativos de su ejercicio profesional, ejercido en el campo institucional 
desde su calidad de hombre de leyes15. Veinte años más tarde Consuelo Juanto 
escribirá sobre la etapa en la que Isidoro Gil de Jaz, nombrado por Felipe V 
oidor del Consejo Real de Navarra en 1736, desempeñó diferentes funciones 
en el mismo hasta el año 1749, cuando Fernando VI le nombraba regente de la 
Audiencia de Oviedo16. 

Aunque nacido en Sangüesa, muy pronto su familia se trasladó a Sos del Rey 
Católico, de donde procedía. Y en la villa de Sos realizó sus primeros estudios, tras 
los que se trasladó a Zaragoza en cuya universidad cursó Artes y Filosofía durante 
tres años. El año 1718 había obtenido órdenes menores, lo que no impidió que 
poco después continuase con los estudios de Jurisprudencia Civil, entrando en 
el Colegio de San Vicente de Huesca y alcanzando la licenciatura en Leyes en la 
Universidad de Huesca. Ya fuera de Aragón, en 1722, obtenía el cargo de abogado 
del Consejo Supremo de Castilla y siete años después ingresaba en el Colegio 
de Abogados de Madrid. Siempre al servicio de la Corona, lo encontramos en 
Navarra entre 1736 y 1749, como se ha dicho más arriba, formando parte del 
Consejo Real de Navarra, trasladándose a Asturias y actuando como regente de la 
Audiencia de Asturias entre los años de 1749 y 1754, desde cuyo puesto impul-
sará diferentes proyectos. 

Pero, sobre todo, se le conoce por la realización del Hospicio y Hospital de 
Huérfanos, Expósitos y Desamparados, cuyo proyecto había presentado a Fer-
nando VI el año 1751. Obra de marcado carácter reformista imbuida en el espí-
ritu de la Ilustración, inspirada por Gil de Jaz en su intento de no convertir solo 

14	 Madoz e Ibáñez, P., Diccionario geográfico-estadístico-histórico de España y sus posesiones en Ultra-
mar, Est. Literario-Tipográfico de Pascual Madoz y L. Sagasti, 16 vols., Madrid 1845-1850. Fue Pascual 
Madoz (Pamplona, 1806 – Génova, 1870) un prestigioso político español ligado al Partido Progresista y 
caracterizado por su arraigado carácter anticlerical. Durante el bienio progresista (1854-1856) ocupó el 
Ministerio de Economía bajo la Presidencia de Gobierno del general Joaquín Baldomero Fernández-Es-
partero Álvarez del Toro, llegando a presidir el Consejo de Ministros en 1868 y muy poco después, tras 
la caída de Isabel II, la Junta provisional revolucionaria. Sin duda es recordado por la Ley general de 
Desamortización de 1855. 

15	 Equipo Suesetania Sos, “Sos del Rey Católico. La figura casi desconocida de don Isidoro Gil de Saz”, 
Suessetania, nº 3, 1983, pp.15

16	 Juanto Jiménez, C., “Isidoro Gil de Jaz, Consejero del Consejo Real de Navarra”, en Suessetania, nº 21, 
2003.
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la institución en un lugar de acogida, manutención y educación de huérfanos, 
expósitos y desamparados, sino también de instrucción y formación de estos para 
que, posteriormente, pudiesen acceder a diferentes empleos y oficios. Ubicado 
inicialmente el hospicio en el antiguo hospital ovetense de San Lázaro, las nece-
sidades y falta de espacio para su adecuado servicio llevaban a la construcción de 
un nuevo edificio que, iniciada su obra en 1752, se inauguraba, aunque parcial-
mente, dos años después. Bello edificio que todavía puede seguir contemplándose 
en la ciudad de Oviedo.

También de Sos del Rey Católico es Mariano Domínguez Longas (Sos del Rey 
Católico, 1752 – Poey [Francia], 1818), hijo de padre aragonés y madre navarra, 
al que Octavio Sierra Sangüesa le dedica unos apuntes en el número 4 de la revista 
(1983)17. Contaba con tan solo 21 años cuando en diciembre del año 1773 ingre-
saba en las oficinas de la Secretaría de Estado de Hacienda, en 1786 lo encontra-
mos ocupando el puesto de oficial cuarto de esta secretaria. Ya durante el reinado 
de Carlos IV, tras una breve estancia como ministro de Hacienda y Guerra en 
Orán, era destinado, primero, de forma interina, a la intendencia del Ejército en 
Aragón, acantonado en la frontera con Francia en 1793 dentro de las operaciones 
que se estaban llevando a cabo en la guerra de la Convención contra la Francia 
revolucionaria (1793-1795); después como intendente en la movilización de los 
ejércitos para la campaña militar de Portugal, a causa del breve conflicto armado 
que tuvo lugar entre el 20 de mayo y el 6 de junio de 1801, alentado por la Fran-
cia de Napoleón Bonaparte y que enfrentó a Portugal, aliada de Inglaterra, contra 
Francia y España, gobernada entonces por Manuel Godoy y Álvarez de Faria, 
secretario de Estado de Carlos IV. Conflicto armado del que formó parte nuestro 
personaje y que ha pasado a la historia como la “Guerra de las Naranjas”. En 
octubre de 1802 lo encontramos ocupando en propiedad el cargo de intendente, 
que mantendrá hasta finales del año 1806 cuando, solicitada la jubilación, regrese 
a su villa natal de Sos del Rey Católico, en donde aún habría de desempeñar una 
notable actividad.

Tras el primer sitio de Zaragoza puesto por los franceses (15 de julio al 14 
de agosto de 1808), era llamado por el general Palafox para que cubriera inte-
rinamente la ausencia del intendente de Aragón, Calvo de Rozas, encargado 
de representar al reino ante la Junta Suprema Central, constituida en Aranjuez 
en septiembre de este mismo año ante la ocupación francesa. El 2 de octubre 
Mariano Domínguez accedía al cargo de corregidor del municipio zaragozano, en 
donde tuvo un papel significativo durante el segundo sitio puesto por el ejército 
napoleónico a Zaragoza (21 de diciembre de 1808 al 20 de febrero de1809). Y a 
él le tocó formar parte de la delegación creada para negociar la capitulación de la 

17	 Sierra Sangüesa, O., “Don Mariano Domínguez”, Suessetania, nº 4, 1983, p. 20.
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ciudad. En abril de 1809 era confirmado en el puesto de corregidor, tras prestar 
juramento a José Bonaparte, si bien bajo control político de Luis Menche, comi-
sario político para Aragón, y el 27 diciembre de este mismo año recibía el título 
de Comendador de la Orden Real de España. Los últimos años de su vida, refu-
giado en Francia, los pasaría en la ciudad francesa de Pau, aunque su fallecimiento 
se produjo en la localidad próxima de Poey.

En relación con los Sitios de Zaragoza nos encontramos también con una 
figura, Juliana Josefa Benita Larena y Fenollé (Ejea de los caballeros, 1790 – Zara-
goza, 1835), a la que Jesús Sarriá Contín dedica unas páginas en la revista18. 
Heroína de los Sitios de Zaragoza, siendo muy joven se trasladó desde su tierra 
natal a la Ciudad del Ebro en donde, contando tan solo con 18 años, se veía 
sorprendida por los dos dramáticos asedios puestos por los franceses a la ciu-
dad, ante los que en todo momento respondió, siempre en primera línea, al lado 
los defensores del castigado municipio zaragozano. En el primero de ellos como 
enfermera, socorriendo a los heridos y participando en la defensa del reducto 
de El Pilar, fortín ubicado a extramuros de la ciudad y que durante el segundo 
asedio finalmente caería el 15 de enero de 1809, tras cerca de un mes de duros y 
reiterados ataques y contraataques. 

La heroica participación de Juliana Larena Fenollé en los Sitios fue reconocida 
por el general Palafox otorgándole el Escudo de Distinción “Por su valor y bon-
dad”, que representaba una asignación vitalicia de cuatro reales diarios. Posterior-
mente, Fernando VII ratificaría dicha distinción en 1814. De regreso a Ejea de 
los Caballeros, allí permaneció hasta el año 1822, aunque la muerte le sorprendió 
en la ciudad de Zaragoza el año 1835, víctima de cólera. Junto con los apuntes 
biográficos ofrecidos por Jesús Sarría, este destaca el impulso de reconocimiento 
público que tuvo esta heroína, sobre todo como consecuencia de la celebración 
del Primer Centenario de los Sitios de Zaragoza en 1908. 

Y si ejeana es nuestra heroína, también lo fue otro ilustre personaje del que 
Sergio Castillo da noticia en Suessetania19. Me refiero a Juan Palomeque, cuyo 
desarrollo vital y profesional se sitúa a lo largo de la primera mitad del siglo XVII, 
actuando como notario real de Ejea de los Caballeros y notario principal de la 
Casa de Ganaderos de Zaragoza, en donde tuvo un papel primordial puesto de 
manifiesto con su participación, como notario, en 466 procesos entre 1607 y 

18	 Sarriá Contín, J., “Juliana Larena y Fenollé (1790-1835). Breves apuntes sobre su figura), Suessetania, nº 
6, 1984, pp. 25-29.

19	 Castillo Espinosa, S., “Juan Palomeque, notario real de Ejea de los Caballeros, notario y secretario de la 
Casa de Ganaderos de Zaragoza, Suessetania, nº 20, 2001, pp.117-124.
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1642, así como en otros 197 de carácter criminal entre los años 1612-164220. 
Si en la primera parte del artículo nos ofrece el autor información relativa a los 
datos biográficos de nuestro personaje, en la segunda parte se centra en su función 
profesional en la Casa de Ganaderos. El estudio también incluye, como colofón, 
una exposición de su árbol genealógico.

No quiero terminar con las referencias de personalidades relevantes en las 
Cinco Villas sin hacer mención a la información que Luis Longás Otín nos da 
sobre el capuchino Francisco de Tauste, misionero, predicador y filólogo que 
fue, nacido en Tauste en 1627 y muerto en tierras americanas, concretamente 
en Santa María de los Ángeles (Venezuela), el año 168521. Sin que tan apenas 
tangamos noticia de su infancia y familia, el hecho de que fuera compañero de 
estudios del padre José Carabantes, nos lleva a deducir que debió ingresar el año 
1645 en el convento que los capuchinos tenían en Tarazona, en donde se encon-
traba su noviciado en Aragón, y que aproximadamente en 1652 después oficiaría 
su primera misa. El año 1654 lo encontramos en Madrid, junto con los padres 
José de Carabantes y Agustín Frías, para formar parte de la primera expedición 
de los capuchinos con carácter misional a tierras de la provincia de Cumaná. Pero 
aún habrían de pasar dos años (1657) para que, habiendo obtenido los permisos 
necesarios, pudiese embarcar hacia América. En la documentación necesaria para 
efectuar el viaje, existente en la Casa de Contratación de Sevilla, podemos encon-
trar la primera descripción de nuestro personaje:

“Fr. Francisco de Tauste, predicador natural de Tauste, en el reino de 
Aragón, de 30 años de edad, de mediano cuerpo, señal de herida en un 
lado de la ceja izquierda, y blanco de rostro”. 

Mediado el mes de enero de 1658 lo encontramos ya en la venezolana pro-
vincia de Cumaná, acompañando al padre Lorenzo de Magallón, prefecto de la 
misión. Tras una breve estancia en Caracas pronto regresa, de nuevo a Cumaná, en 
donde se dedicará a la reducción, catequización y creación de nuevas fundaciones 
en donde acomodar a los indios. Y por tierras americanas permanecerá hasta el 
año 1679, salvo un breve periodo (1660-1663) que regresará a España, en calidad 
de prefecto de la misión de Cumaná, para dar cuenta ante el Consejo de Indias 
de los progresos realizados y solicitar la remisión de nuevos misioneros. En el año 
1680 se editaba en Madrid su obra Vocabulario de los indios Chaimas. Muy poco 
después, en los primeros meses de 1681, partía de nuevo rumbo hacia la provincia 
de Cumaná, en donde continuaría como prefecto, sorprendiéndole la muerte —
como más arriba se indica— en Santa María de los Ángeles el año 1685.

20	 Serrano Martínez. A., “Archivo Casa de Ganaderos. Notas sobre el fondo de procesos”, Boletín Casa de 
Ganaderos, nº5 (enero 1988), Zaragoza, p. 4.

21	 Longás Otín, L., “Francisco de Tauste”, Suessetania, nº 13, 1993, pp.120-125.
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Gracias a la revista Suessetania podemos conocer, también, la nómina de dife-
rentes personajes de la Comarca de Cinco Villas, que vivieron durante el periodo 
que nos ocupa, gracias a las aportaciones de Mª Jesús Berraondo Urdampilleta en 
dos artículos que hacen referencia, el primero de ellos, a una relación de infanzo-
nes de origen cincovillés22 y, el segundo, a otra de universitarios de la comarca23. 
En el primero de ellos, a partir de la documentación que maneja, nos da noticia 
del nombre del infanzón titular, así como la fecha de la documentación de donde 
extrae la información y la signatura del archivo correspondiente, en donde se 
encuentra esta. Aunque el periodo que incluye la relación es amplio (1573-1833), 
buena parte de ellos se encuentran ubicados dentro del arco cronológico entre 
los años de 1600 al 1700. Por otra parte, el criterio metodológico que utiliza de 
Mª Jesús Berraondo es el de distribuirlos por localidades. En el segundo de los 
trabajos nuestra autora nos ofrece una relación de estudiantes universitarios de las 
Cinco Villas, que abarca el periodo comprendido entre los años de 1580 y 1850. 
En este caso la relación igualmente está representada por municipios y, siempre 
que la documentación consultada lo hace posible, los datos de identificación de 
cada universitario ofrecen: la universidad en la que este estudió, el grado o grados 
obtenidos, la profesión, así como los cargos que desempeñó.

No menos interesante resulta el estudio Libro de resoluciones y cuentas de la 
Casa de Ganaderos de Ejea de los Caballeros, artículo con el que Yolanda Ruiz 
Urbón, en el marco de los últimos lustros del siglo XVIII, aporta información 
relativa a la Casa de Ganaderos de Ejea de los Caballeros a partir del Libro de 
resoluciones, actas, cuentas y erecciones del mayordomo apoderado del capítulo, y Casa 
de ganaderos de la villa de Exea de los Caballeros. Una fuente documental apare-
cida en una biblioteca particular radicada en Ejea de los Caballeros, fechada el 
año 1790, que nos ofrece significativas noticias de carácter socio-económico del 
sector ganadero en estas tierras, a finales de la decimoséptima centuria. Hablamos 
de una institución cuya fecha fundacional es el 31 de octubre del año 145924 y 
a la que, tiempo después, Felipe II confirmaría el privilegio del Ligallo el 28 de 
noviembre de 158525.

Centrados en el ámbito de la vida municipal, en el número 17 de la revista 
Suessetania, con el título Las Ordenanzas de la villa de Luna (S. XVI) Ejemplo 

22	 Berraondo Urdampilleta, M. J., “Infanzones de las Cinco Villas”, Suesssetania, nº 11, 1990, pp. 47-50.
23	 Berraondo Urdampilleta, M. J., “Universitarios de las Cinco Villas, Suessetania, nº 12, 1992, pp. 125-130.
24	 A-rchivo M-unicipal de E-jea (AME), Disposiciones reales 00HISA4/025 “Juan II, rey de Aragón, concede 

a la villa de Ejea el privilegio del Ligallo, tal como lo tienen y disfrutan Zaragoza y otros lugares del reino” 
Documento consultado a través de DARA medieval.

25	 AME, 00HISA4/029, “Felipe II, rey de España, confirma el privilegio de Juan II, rey de Aragón, por el que 
concedía a la villa de Ejea el privilegio del Ligallo, tal como lo tienen y disfrutan Zaragoza, Tauste y otros 
lugares del reino”.
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de organización de una villa de señorío26, Elena Piedrafita analiza las ordenanzas 
escritas por Martín de Gurrea para esta villa cincovillesa. Unas ordenanzas que el 
historiador Ricardo del Arco sacaba a la luz en 1915. Tal y como literalmente se 
expresa en el libro 20 Años del Centro de Estudios de las Cinco Villas, “aunque datan 
del siglo XVI (entre 1550 y 1585), se advierte en el trabajo que se vinculan más 
bien con el final de la Edad Media”. El trabajo detalla la distribución de los cargos 
municipales —alcaide, justicia, jurados, almutafaf, procuradores o clavario—, al 
mismo tiempo que incide en aspectos tan relevantes para la gestión económica en 
la localidad como eran las propiedades y las rentas. 

Encontramos igualmente información de carácter municipal en otros artícu-
los, como es el caso del trabajo de Miguel Ángel Pallarés Jiménez La Gabardilla y 
Mira en Tauste, hace quinientos años27, en el que aborda documentalmente y ofrece 
información de estos antiguos poblamientos en los albores de la Edad Moderna, 
ubicados en el término municipal de Tauste. Respecto a La Gabardilla se analiza 
el carácter de la población que lo habitaba y se alude a un pleito surgido el año 
1472. En el caso de Mira se atiende a cuestiones relativas a la situación legal en la 
que se encontraba en torno al año 1538. Destaca en el estudio la interesante rela-
ción de documentos —hasta 23—, con la que el artículo acaba, comprendidos 
entre los años de 1460 y 1530. Sólo unos años después el mismo Miguel Ángel 
Pallarés, en relación con la villa de Tauste, publicará Documentos notariales sobre 
la villa de Tauste a finales de la Edad Media procedentes del Archivo Histórico de 
Protocolos Notariales de Zaragoza, que por su afinidad geográfica, a pesar de con-
siderarse como un trabajo propio de la Edad Media, parece oportuno recordarlo 
aquí28. 

Otros dos artículos en esta ocasión nos trasladan a las décadas finales de la 
Edad Moderna y tienen como protagonista común a la villa de Ejea de los Caba-
lleros. El primero de ellos, La villa de Ejea de los Caballeros en la segunda mitad del 
siglo XVIII a través de las visitas pastorales, escrito por Mercedes Blasco Tolosana29, 
hace referencia a la visita realizada por Agustín de Lezo y Palomeque, arzobispo 
de Zaragoza entre 1783 y 1796, a la parroquia de El Salvador de esta localidad. 
Una parroquia que, de acuerdo con la documentación de la visita, contaba con 
trescientos treinta y tres vecinos y “ochocientas seis almas de Comunión”. Cen-

26	 Piedrafita, E., “Las Ordenanzas de la villa de Luna (s. XVI). Ejemplo de organización de una villa de Se-
ñorío” en Suessetania, nº 17, 1998, pp. 34-40.

27	 Pallarés Jiménez, M. Á., La Gabardilla y Mira en Tauste, hace quinientos años” en Suessetania, nº 18, 
1999, pp. 53-81.

28	 Pallarés Jiménez, M. A., “Documentos notariales sobre la villa de Tauste a finales de la Edad Media pro-
cedentes del Archivo Histórico de Protocolos de Zaragoza” en Suessetania., nº 21 (2003), 102 páginas.

29	 Blasco Tolosana, M., “La villa de Ejea de los Caballeros en la segunda mitad del siglo XVIII a través de 
las visitas pastorales” en Suessetania, nº 23, 2007, 41 páginas.
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trándose en la iglesia parroquial se hace una minuciosa referencia descriptiva del 
interior de la misma y de sus diferentes ámbitos, así como del conjunto de repre-
sentaciones artísticas, piezas, objetos y ropajes para las diferentes representaciones 
litúrgicas, reliquias, documentación referida a los quinque libri, certificaciones de 
cumplimiento de parroquia etc., que entonces formaban parte de la ella. 

El segundo de ellos, con un claro sentido pedagógico, es el artículo de Asun-
ción Gil Orrios La Ejea de finales del siglo XVIII y principios del siglo XIX: visión 
general y recursos didácticos de la exposición “Ferrer y Racaj y la Ejea de su época. 
Visión general y fuentes documentales para su estudio30. Un trabajo que reúne y orga-
niza el elenco de documentos que dieron contenido a la exposición organizada 
por el Ayuntamiento y el Centro de Estudios de las Cinco Villas a finales del año 
1999. Un corpus documental integrado por treinta y cuatro documentos que, 
custodiado en el Archivo Municipal de Ejea de los Caballeros, da contenido a la 
exposición. El artículo incluye un comentario de esos documentos que, cronoló-
gicamente, abarcan desde la segunda mitad del siglo XVIII a las primeras décadas 
del siglo XIX. Documentos que se encuentran distribuidos en distintas secciones, 
que nos permiten conocer en perspectiva las características de la localidad en la 
época indicada. A modo de colofón, algunos de ellos aluden al historiador José 
Felipe Ferrer y Racaj, razón principal de la exposición.

Y sin dejar el municipio ejeano, no quiero olvidar un breve pero interesante 
artículo escrito por Susana Flores Rodrigo que, aunque de contenido eminente-
mente musical, hemos de incluirlo en el contexto historiográfico de la historia 
Cultural, tan actual en estos momentos. Me refiero al que lleva por título Las 
exequias de Felipe III en la villa de Ejea de los Caballeros: la música y su etiqueta 
funeraria31, trabajo que nos ofrece un elemento más de representación de las exe-
quias reales con el que esta localidad contribuyó a exteriorizar el luto por el falle-
cimiento del monarca Felipe III.

Jornadas de Estudios de las Cinco Villas 

Como más arriba se ha señalado, una segunda línea editorial es la representada 
por las Jornadas de Estudios de las Cinco Villas, celebradas en diferentes localidades 
de la Comarca de las Cinco Villas —Ejea de los Caballeros, Sos del Rey Católico 
y Tauste— entre diciembre de 1985 y diciembre de 1990. Su objetivo no era otro 
que establecer una puesta al día en las investigaciones realizas en torno al territo-

30	 Gil Orrios, A., “La Ejea de finales del siglo XVIII y principios del siglo XIX. Visión general y fuentes docu-
mentales para su estudio” en Suessetania, nº 19, 2000, pp. 6-26.

31	 Flores Rodrigo, S., “Las exequias de Felipe III en la villa de Ejea de los Caballeros: la música y su etiqueta 
funeraria” en Suessetania, nº 17, 1998, pp. 58-61.
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rio de Cinco Villas, así como plantear nuevas líneas de trabajo de cara al futuro, 
ofreciendo, a partir de las correspondientes actas publicadas de cada una de las 
jornadas, un instrumento de inexcusable consulta para cualquier estudioso que 
pretendiera aproximarse al estudio de la comarca.

 Fue en diciembre del año 1988 cuando en el Monasterio de Valentuñana (Sos 
del Rey Católico) tenían lugar las IV Jornadas de Estudios de las Cinco Villas. His-
toria Moderna y allí concurrieron diferentes profesores universitarios y estudiosos, 
buenos conocedores de las distintas especialidades tratadas y de su representación 
y significado histórico en la comarca cincovillesa, para exponer y debatir sobre las 
mismas, y plantear a partir de ellas nuevas alternativas investigadoras de futuro. 
El año 1990 aparecían publicadas las actas de las mismas bajo el título La época 
moderna en las Cinco Villas. Actas sobre las IV Jornadas de Estudios sobre las Cinco 
Villas. 

La primera ponencia que aparece en la publicación lleva por título La pobla-
ción en las Cinco Villas en la Edad Moderna32, presentada por José Antonio Salas 
Ausens, especialista en demografía histórica. Tras reconocer los problemas que 
supone el estudio de la evolución demográfica de la población en las Cinco Villas 
durante las centurias de la modernidad —la misma fiabilidad de las fuentes o 
la práctica inexistencia de estudios previos, entre otras—, expresa la dificultad 
de definir el marco geográfico de un territorio que no aparecerá administrativa-
mente definido hasta la distribución de Aragón en corregimientos el año 1711, 
como consecuencia de la aplicación de la Nueva Planta, definiéndose como tal el 
corregimiento de Cinco Villas hasta la división provincial producida en España el 
año 183333. Por ello J. A. Salas opta en el trabajo por partir del marco geográfico 
de este corregimiento y, más concretamente, del censo de población de Florida-
blanca del año 178534, el más fiable de los censos realizados hasta entonces. 

Precisamente, el cuadro nº 2 del estudio ofrece la evolución demográfica de las 
Cinco Villas según varios recuentos y censos, en los que la población se expresa en 

32	 Salas Ausens, J. A., “La población en las Cinco Villas en la Edad Moderna”, en La época moderna en las 
Cinco Villas. Actas de las IV Jornadas de Estudios sobre las Cinco Villas, Centro de Estudios de las Cinco 
Villas, Ejea de los Caballeros (Zaragoza), 1990, pp. 9- 24.

33	 Ibidem, pp. 12-17. 
34	 B-iblioteca de la R-eal A-cademia de la H-istoria (BRAH), leg. 9/6184. Realizado bajo la dirección de José 

Moñino y Redondo, I conde de Floridablanca, entre los años de 1785 y 1787, a partir de los cuestionarios 
remitidos a los intendentes de las diferentes provincias y demarcaciones de España, quienes a su vez so-
licitaron de los alcaldes de las distintas poblaciones información de carácter tanto personal (sexo, edad y 
estado civil), como de la situación económica de la unidad familiar, ofrece una cifra total de 10. 268.110 
habitantes, lo que representa una densidad media de 22,7 hab./Km2. Publicado por la Real Imprenta 
de Madrid el año 1787 y ampliado dos años después, se tituló Censo español executado de Orden del 
Rey, comunicada por el Excelentísimo Señor Conde de Floridablanca, primer Secretario de Estado y del 
Despacho, en el año 1787. 
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fuegos o vecinos salvo en el censo de 1785 que lo hace en habitantes. En lo que 
atañe a las cifras totales para el año 1495 nos da una población de 2.797 fuegos; 
3.723 fuegos en 1646; 4.119 fuegos en 1714; y 32.669 habitantes, según el censo 
de Floridablanca, que vendría a representar en torno a los 6.500 vecinos35. Unas 
cifras que, aunque no permitan hacer una valoración ajustada acerca del número 
de pobladores, sí que posibilitan medir la evolución demográfica conjunta de 
la población en esta comarca. Y en este sentido, el autor sostiene que la evolu-
ción demográfica en las Cinco Villas “a grandes rasgos coincide con la seguida 
por el conjunto del territorio aragonés”, ofreciéndonos un incremento global de 
la población a lo largo de la Edad Moderna de más de un cien por cien. Una 
circunstancia que permite aventurar, con bastante seguridad, que las tendencias 
seculares producidas en el territorio de las Cinco Villas fueron paralelas a las del 
conjunto del espacio aragonés, tal y como se hace patente en el cuadro nº 3 del 
trabajo que presenta para Aragón una población, en fuegos, de 51.540 en el año 
1495, que se eleva a 116.000 en el año 1776; mientras que en el territorio cin-
covillés esta pasa, en las mismas fechas, de 2.727 fuegos a 5.643, lo que supone 
un incremento de más del 5% respecto al conjunto del territorio aragonés. Esta 
evolución demográfica producida en las distintas localidades del territorio, sin 
embargo, se producirá de manera desigual36. 

Considerada la población desde una perspectiva social, en la ponencia se 
afirma que en el corregimiento de las Cinco Villas, a diferencia de los restan-
tes corregimientos aragoneses, se detecta que en los lugares que conformaban la 
comarca no se habían desarrollado, de un modo significativo, aquellas activida-
des socio-laborales que entonces caracterizaban el mundo urbano37. Así lo deja 
reflejado el autor en el cuadro nº 5, que aparece en su estudio, partiendo de la 
información que ofrece el censo de Floridablanca, en el que se presentan los datos 
que a continuación se citan, en relación con las diversas actividades y el número 
de personas que participaban de ellas: 1.053 hidalgos; 9 abogados; 22 escribanos; 
164 estudiantes; 3.631 labradores; 2.078 jornaleros; 41 comerciantes; 158 fabri-
cantes; 733 artesanos ; y 1.425 criados (considerados en el medio rural aragonés 
como trabajadores agrícolas, que vivían en casa de sus “amos”). 

En conjunto, nos encontramos a finales del siglo XVIII con localidades de 
reducida densidad demográfica, en este caso por debajo de la media del conjunto 

35	 Salas Ausens, J. A., “La población en las Cinco Villas…”, pp. 15-17.
36	 Ibidem, pp. 17-20.
37	 Ubieto Arteta, A., Historia de Aragón. Divisiones administrativas, Anubar Ediciones, Zaragoza 1983. 

Información sobre el Partido/Corregimiento de Cinco Villas, pp. 203-213, 218-219 y 246-249. En estas 
últimas páginas aparecen reflejadas las poblaciones que integraban el Partido de Cinco Villas, según la 
España dividida en provincias e intendencias, y subdividida en partidos, corregimientos…, ordenada por 
el Conde de Floridablanca el 22 de marzo de 1785 (Imprenta Real, Madrid, 1789). 
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de las poblaciones aragonesas y también por debajo de la media de la población 
española. De hecho, se refleja en la misma fuente cómo de los 85 núcleos urbanos 
que conformaban entonces la Comarca de las Cinco Villas solo 9 superaban el 
millar de habitantes (Tauste: 3.016 habitantes; Ejea de los Caballeros: 2.625; Sos: 
2.448; Uncastillo: 2.216; Ansó: 1.262; Luesia: 1.219; Sádaba: 1.196; Hecho: 
1.182; Biel: 1.129); 8 poblaciones se encontraban entre los 500 y los 1.000 habi-
tantes; 16 entre los 300 y 500; 24 concejos no alcanzan los 300 habitantes y 28 
no superaban los 100 habitantes38.

En otro orden de cosas, J. A. Salas hace patente el escaso conocimiento que 
hasta entonces existía en cuanto a las estructuras demográficas, recordando la 
importancia que ello tiene para tener una atinada comprensión del movimiento 
poblacional. Aunque reconoce en la ponencia el conocimiento de las líneas maes-
tras del discurso demográfico producido. Apoyándose en los estudios realizados, 
sí que apunta, en cualquier caso, una fuerte estacionalidad en los matrimonios, 
ocasionada por factores laborales y religiosos39. Y, partiendo exclusivamente del 
mismo censo como fuente documental, destaca el elevado índice de masculinidad 
—106 varones por cada 100 mujeres— a excepción de la situación de viudedad 
en donde es mayor el número de viudas —1.292 viudas frente a 862 viudos—, 
un índice superior al del conjunto del territorio aragonés y muy por encima de la 
media española40.

En resumen, en la perspectiva del año 1988 y en relación con la evolución 
demográfica de las Cinco Villas durante la Edad Moderna, el ponente manifiesta:

 “La necesidad de profundizar en un tema prácticamente virgen. Se 
hace precisa la multiplicación de monografías locales elaboradas a partir 
de los registros parroquiales que, sin duda, permitirán profundizar en las 
líneas aquí apuntadas, confirmando y precisando algunas de ellas, mati-
zando o modificando —por qué no— otras. Se cuenta con las fuentes 
necesarias para ello, se cuenta asimismo con un método muy elaborado 
que, mediante una aplicación correcta, asegura la obtención de resultados 
aceptables, únicamente hacen falta personas que emprendan su trabajo por 
las vías de investigación señaladas” 41

Y acaba diciendo: “El tema, estoy convencido, tiene suficiente atractivo y los 
resultados a buen seguro habrán de ser óptimos”. Realmente las expectativas que-
daban abiertas.

38	 Ibidem, pp. 20-21.
39	 En relación con este punto, literalmente explica José A. Salas que “los mínimos se dan en los periodos 

de más intensa actividad agrícola y durante la cuaresma y adviento, dándose los máximos en los meses 
de agosto y septiembre.

40	 Ibidem, pp. 21-23.
41	 Ibidem, p. 23.
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 Interesante y esclarecedora es también la ponencia presentada por Guillermo 
Redondo Veintemillas, magnífico amigo y compañero, tristemente fallecido en 
2015 y a quien quiero expresar aquí nuestro recuerdo y más que merecido home-
naje. Lleva por título Las formas de asociación en la modernidad tardía de las Cinco 
Villas: Las cofradías42. En el texto se parte de dos consideraciones previas: 1) Que 
el término de “cofradía” adquiere una dimensión que incluye a todas las formas 
de asociación y no solo a aquellas de índole religiosa. 2) Se destaca la dificultad 
que representa para un estudio de las características que aquí se pretende, referido 
al caso de las Cinco Villas, la localización de fuentes que, caso de conservarse, se 
hallan desperdigadas e incompletas43. 

Dicho esto, el trabajo que cronológicamente se contextualiza sobre todo en la 
última etapa del siglo XVIII y primeros años de XIX, se estructura para su desa-
rrollo en dos partes y se complementa con dos apéndices. En el primer apéndice 
se lee una descripción del Convento de Nuestra Señora de Valentuñana, realizado 
por Mateo Suman, y en el segundo aparecen relacionadas las cofradías del partido 
de Cinco Villas y lugares de su ubicación en la perspectiva del año 1770.

En la primera parte, se pone en valor la información ofrecida por Mateo 
Suman —religioso de la Orden de los Mínimos de San Francisco de Paula, teó-
logo, consultor de la Nunciatura de España, socio de mérito de la Real Sociedad 
Aragonesa y académico—, a quien, en calidad de comisionado, la Real Academia 
de la Historia le había encargado el estudio del Partido de las Cinco Villas para 
incluirlo en el Diccionario Geográfico-Histórico de España44. La tarea de Mateo 
Suman se iba a prolongar por un periodo aproximado de dos años, dando el tra-
bajo por finalizado el 16 de octubre de 1802, fecha en la que también remitía a la 
Real Academia de la Historia un resumen de toda la obra45. 

En ella Mateo Suman desarrolla una síntesis en la que nos muestra la nueva 
configuración del partido de Cinco Villas, cuya cabeza radicaba en Sos, según 
Privilegio real con fecha de 30 de octubre de 170846. Una nueva estructura admi-
nistrativa a cuyo frente se encontraba el corregidor, con calidad de gobernador 

42	 Redondo Veintemillas, G. “Las formas de asociación en la modernidad tardía de las Cinco Villas: Las co-
fradías”, en La época moderna en las Cinco Villas. Actas de las IV Jornadas de Estudios sobre las Cinco 
Villas, Centro de Estudios de las Cinco Villas, Ejea de los Caballeros (Zaragoza) 1990, pp. 25 -42.

43	 Ibidem, p. 27.
44	 Mateo Suman, Apuntes para el Diccionario geográfico de Aragón. Partido de Cinco Villas, ed. Josefina 

Salvo Salanova y Álvaro Capalvo Liesa, Institución “Fernando el Católico”, Zaragoza, 2015. Edición cuyo 
manuscrito original (ms. 9-5723) se encuentra en la Biblioteca de la Real Academia de la Historia.

45	 Salas Ausens, J. A., “El manuscrito 9-5723 de la Real Academia de las Historia y los apuntes para el Dic-
cionario Geográfico-Histórico de las Cinco Villas del padre Mateo Suman” en Emblemata, nº 22, 2016, 
p. 60. 

46	 Redondo Veintemillas, G., “Las formas de asociación en la modernidad tardía….”, pp. 28- 31.

APORTACIÓN HISTORIOGRÁFICA DEL CENTRO DE ESTUDIOS DE LAS CINCO VILLAS  
AL CONOCIMIENTO HISTÓRICO DE LA COMARCA DURANTE LA EDAD MODERNA



| 74

militar y político, quien a su vez designaba a sus respectivos tenientes en las villas 
de Uncastillo, Tauste, Ejea y Sádaba. Mateo Suman, a partir del empadrona-
miento realizado el año 1800, de acuerdo con su vinculación distingue entre 
poblaciones de realengo, abadengo, señorío eclesiástico, señorío secular y órde-
nes, lo que en total representaban 18 villas, 45 lugares, 6 aldeas, una granja, 24 
cotos, 26 despoblados, 5.497 casas útiles y 405 casas arruinadas o inútiles. Lo 
que diferenciado en los dos ámbitos más habituales representaba 44 poblaciones 
de realengo (66,77%) y 25 localidades de señorío (36,23%), haciendo de esta 
manera notorio el predominio del realengo sobre el señorío. Pero también Mateo 
Suman ofrece otros datos de interés, al distinguir entre oficinas públicas (casas 
consistoriales, 53; pósitos, 17; cárceles, 49; juegos públicos, 3; pesos reales, 2) y 
oficinas particulares (mataderos, 2; carnicerías, 14; pescaderías, 3; tabernas, 39; 
posadas, 13; molinos harineros, 53: batanes, 12; tenerías, 7). 

Y junto a todo ello nos da cuenta, además, de la existencia de 11 casas para 
hospitales, así como de estudios de Primeras letras en 52 escuelas de niños y 12 
de niñas, alcanzándose en conjunto un número de 1.871 niños y 149 niñas, con 
52 maestros/as para niños y 12 para niñas. Cuantifica, por otra parte, la pobla-
ción existente en el partido de Cinco Villas en 37.225 personas, distribuidas del 
siguiente modo: 9.646 solteros (de los que 3.399 son niños y 6.247 adultos) y 
11.556 solteras (de las que 3.242 son niñas y 8.314 adultas). El número de casa-
dos alcanzaba, según el padre Suman, los 6.960 hombres y 6.891 mujeres, mien-
tras que había 808 viudos y 1.364 viudas. También nos comenta que el estamento 
eclesiástico en estas tierras se componía de 435 miembros (398 varones y 37 
mujeres), de los que 264 pertenecían al clero secular y 171 al clero regular. Hace 
mención, igualmente, de la existencia en el territorio de 2 “titulados”, así como de 
735 “con carta de nobleza o infanzonía”. Finalmente, G. Redondo considera que, 
en conjunto, los datos aportados por Mateo Suman son los que tienen mayor 
precisión, a falta de estudios demográficos posteriores con fuentes más idóneas, si 
los comparamos con los de los censos realizados a lo largo del Siglo XVIII.

Paso a representar, a continuación, por su interés y curiosidad, la descripción 
sintética que el padre Suman hace sobre la sociedad en Cinco Villas:

“Los montañeses [en los que se habla generalmente la lengua caste-
llana] la alteran algo, usando de palabras propias del antiguo limosín47, sus 
habitantes son industriosos, sagaces, políticos, muy aptos para las ciencias, 
valerosos y, sobre todo, muy inclinados a los exercicios de religión, se dedi-

47	 Lemosín o Limosin (en francés Lemousin) fue una región francesa ubicada en la parte occidental del 
Macizo Central francés, cuya capital era Limoges, y que hoy forma parte de una nueva región llamada 
Nueva Aquitania.
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can con preferencia a la agricultura y al pastoreo del cual sacan notable uti-
lidad, y se aplican medianamente a la pelayría y lencería. Sus más comunes 
diversiones son los naipes, pelota, y barra. Su música, la que es común en 
el Reyno, usándose entre los montañeses la flauta o churlar y el que llaman 
salterio y tamboril. En la tierra llana no se distingue su vestido del que se 
usa en Zaragoza, pero en las montañas está en uso la montera, la ungarina 
y el calzado de abarcas. La chesas y ansotanas tienen vestido particular”48.

En este sentido explica G. Redondo que el padre Suman también nos ofrece 
diversa información sobre el clima, la orografía del terreno, la hidrografía, la flora 
y la fauna, la agricultura, la ganadería, la mineralogía, la actividad industrial y 
comercial. En fin, todo un elenco informativo de gran interés documental, que 
hace que la obra del franciscano Mateo Suman se convierta en un referente de 
primera mano para el conocimiento de los aspectos más significativos que carac-
terizaron a la sociedad de la Comarca de las Cinco Villas en la transición del siglo 
XVIII al XIX.

Ya en la segunda parte de la ponencia, G. Redondo se centra en las cofradías 
existentes en el corregimiento de Cinco Villas, a partir del informe que sobre 
ellas realizó el corregidor del Partido, presentado el 16 de mayo de 1771, ante 
el requerimiento que el conde de Aranda le había hecho para que “averiguase el 
número de cofradías, congregaciones y demás gentes colegiadas que hubiere”, con 
el fin de contribuir a la elaboración de un censo de cofradías de toda España49. 
En dicho informe se hacía mención de la existencia de 79 cofradías fundadas en 
el partido de Cinco Villas que, según aparece en el apéndice II de la ponencia, 
se encontraban localizadas en los siguientes lugares: 4 en Ardisa; 1 en Aso; 2 en 
Artieda; 7 en Ansó; 2 en Agüero; 2 en Arbués; 1 en Bagués; 2 en Bailo; 7 en Biel; 
3 en Berdún; 1 en Castiliscar; 3 en El Frago; 6 en Ejea; 2 en Fago; 1 en Farasdués; 
4 en Hecho; 1 en Javierragay; 1 en Layana; 1 en Longás; 1 en Lorbes; 6 en Luesia; 
1 en Malpica; 5 en Murillo de Gállego; 1 en Puendeluna; 1 en San Ribas; 2 en 
Ruesta; 1 en Santa Engracia; 5 en Sos; 3 en Tauste; 1 en Tiermas; y 1 en Urriés50. 
Pero no debemos de olvidar la existencia de una cofradía que, aunque su sede 
se hallaba en Zaragoza, estaba integrada por miembros, sin duda, al servicio del 
poder. Es la cofradía de San Pedro Mártir. Sus miembros, comisarios y familiares 
de la Inquisición, se extendieron por todo Aragón durante la Edad Moderna51. En 

48	 Redondo Veintemillas, G., “Las formas de asociación en la modernidad tardía….”, pp. 31.
49	 A-rchivo) H-istórico) N-acional (AHN), Consejos, leg. 7.105, expediente 64. Se encuentran todas las 

contestaciones realizadas desde los distintos corregimientos de Aragón, entre ellos el de Cinco Villas.
50	 Ibidem, pp. 32- 33 y 39-42.
51	 Ibidem, pp. 34- 35.

APORTACIÓN HISTORIOGRÁFICA DEL CENTRO DE ESTUDIOS DE LAS CINCO VILLAS  
AL CONOCIMIENTO HISTÓRICO DE LA COMARCA DURANTE LA EDAD MODERNA



| 76

el siglo XVIII, concretamente entre 1771 y 1802, hay constancia de su existencia, 
al menos, en Biel, Biota, Ejea, Sos, Tauste y Uncastillo52. 

Expuesta la distribución geográfica de las cofradías a lo largo y ancho del terri-
torio del partido de Cinco Villas, el ponente alude, como aspecto determinante 
del estudio, a la acción de la administración de la política ilustrada nacida del 
centralismo borbónico y el embate que esta va a representar sobre las cofradías y 
su tradición medieval. Así, del informe del corregidor José Caballero se desprende 
la intención de los ilustrados en intervenir en aquellas “asociaciones espontáneas” 
que –como el mismo explica– “suponían un obstáculo en el momento de gober-
nar de acuerdo con unos principios de control y regulación de recursos para el 
estado tardofeudal”. Efectivamente, en 1773 el propio conde de Aranda había 
remitido un informe al Consejo de Castilla sugiriendo la supresión de las cofra-
días, materia esta asumida por los fiscales del mismo, cuyo dictamen era trasla-
dado por el Consejo de Castilla y elevado al rey Carlos III, quedando aprobada 
por Real resolución de 17 de marzo de 1784 la supresión de todas las herman-
dades, congregaciones y cofradías creadas sin autorización de la Administración 
regia. El 19 de septiembre de 1798 un Real decreto “resolvía la venta de bienes 
y hospitales, hospicios, casas de misericordia, cofradías, memorias, obras pías y 
patronatos legos”, mientras que un breve pontificio dictado el 1 de junio de 1805 
consentía la enajenación de bienes eclesiásticos, poniendo fin al procedimiento 
legal iniciado años atrás53. Ciertamente, respecto al partido cincovillés —escribe 
G. Redondo— queda pendiente dilucidar la trascendencia que esto tuvo para 
este territorio. Y concluye planteando una consideración general que, sin duda 
incluye a Cinco Villas: poner de manifiesto el avance del absolutismo en su pre-
tensión de suprimir “cualquier forma de asociación que no tuviera el control del 
Estado”. Con ello dejaba abierta la realización de nuevos trabajos monográficos 
que, en nuestro caso, permitan ahondar en el asociacionismo durante el Antiguo 
Régimen en la comarca cincovillesa.

La ponencia se encuentra acompañada por la comunicación Un gremio de api-
cultores en los siglos XVII y XVIII: la cofradía de abejeros de Santa Ana de Tauste”, 
presentada por Miguel Ángel Pallarés54. Comunicación con la que su autor saca 
del anonimato una asociación gremial hasta entonces desconocida y que el propio 

52	 Constituciones y ordinaciones de la M. I. Congregación de San Pedro Mártir de Verona. Nuevamente 
corregidas y aprobadas por el Ilustrísimo Tribunal en el año 1796. Zaragoza, 1802.

53	 Romeu de Armas, A., Historia de la previsión social en España, Madrid 1944. Concretamente el memorial 
sobre “Arreglo y extinción de cofradías” (Madrid, 9/VIII/1773) se encuentra en el apéndice X de la obra, 
pp. 659-668

54	 Pallarés Jiménez, M. A., “Un gremio de apicultores en los siglos XVII y XVIII: la cofradía de abejeros de 
Santa Ana de Tauste”, en La época moderna en las Cinco Villas. Actas de las IV Jornadas de Estudios 
sobre las Cinco Villas, Centro de Estudios de las Cinco Villas, Ejea de los Caballeros (Zaragoza) 1990, pp. 
43-66.
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G. Redondo había señalado que no se encontraba citada en el informe presentado 
por José Caballero55. Una cofradía que en 1711 contaba con 76 hermanos56. El 
estudio se apoya documentalmente en el Libro de la Cofradía de la Señora de Santa 
Ana de avejeros de Tauste57, al haber desaparecido —como nos explica Miguel Á. 
Pallarés— tanto el Archivo Municipal de Tauste, como el de la Casa de Ganade-
ros. En este libro se detallan sus ordinaciones, juntas y levantamientos de cuentas 
de la cofradía, así como también da cuenta de las visitas pastorales realizadas. 

La comunicación queda estructurada en tres apartados. En el primero de ellos 
se hace referencia a la organización gremial de la cofradía, partiendo de tres consi-
deraciones previas: a) Que la función benéfico-asistencial, “origen de las cofradías 
de socorro mutuo y de cofradías-gremio bajomedievales de la misma”, en el caso 
esta cofradía va a estar acompañada de la función laboral a diferencia de otras en 
las que ambos cometidos se habían alejado; b) Que el carácter no artesanal de 
la cofradía hará que en las ordinaciones se prescinda de normativas específicas 
de carácter técnico, así como de la no existencia de distribuciones jerárquicas de 
carácter laboral entre sus integrantes; y c) Que, pese a que correspondía al concejo 
otorgar validez a las ordenanzas de la cofradía, la jurisdicción propia dimanaba 
de esta. A partir de aquí se mencionan en la comunicación distintos aspectos de 
su organización administrativa, funciones y otros elementos de gestión socio-eco-
nómica de la asociación. En el segundo se hace referencia a la defensa de los inte-
reses de los componentes de la cofradía, muy primordialmente en lo que atañe a 
“la conservación de unos márgenes de acción para las abejas en torno al abejar”, 
que tenían como principales infractores a los ganaderos. El tercer apartado está 
dedicado a los aspectos de carácter religioso y benéfico de los que participaba la 
cofradía. 

Constituida bajo la advocación de Santa Ana, circunstancia que se atribuye 
al tradicional cuidado que la cofradía venía dispensando a la ermita dedicada a 
la santa, las ordinaciones de la cofradía establecían que los abejeros asumiesen 
la responsabilidad del cuidado de la ermita, de sus rentas y limosnas, de la pro-
visión económica para el mantenimiento de esta, así como de dar cuenta de su 
gestión ante el justicia y los jurados. Igualmente participaban sus cofrades en 
los actos en torno a la festividad de Santa Ana (25 de julio) y en los ocho días 
posteriores se celebran misas en beneficio de las almas de los cofrades fallecidos. 
Igualmente participaban en las procesiones de Semana Santa, así como en la del 
Corpus Christi. La acción benéfica, por otro lado, se concretaba en el “auxilio 
mutuo de los cofrades en casos de enfermedad o muerte”, tal y como era habitual 

55	 Redondo Veintemillas, G., op. cit., p. 32.
56	 Pallarés Jiménez, M. A., “Un gremio de apicultores en los…”, p. 51.
57	 A-rchivo P-arroquial de T-auste (APT), Asociaciones, Cofradías y Obras Pías, ms. 32, Libro de la Cofradía 

de la Señora Santa Ana de avejeros de Tauste. 
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en las asociaciones religioso-benéficas desde sus orígenes, así como en el pago 
de una renta anual para el mantenimiento del hospital de Tauste. Entre otras 
obras de carácter benéfico se encontraban también el pago de réditos a las viudas 
de cofrades o la condonación de deudas a los herederos de los abejeros, que las 
hubiesen contraído en el ejercicio de sus cargos dentro de la cofradía58. Todo ello 
queda reflejado en el apéndice documental que acompaña al texto, en donde se 
destacan las Ordinaciones de la cofradía y capítulo de abejeros de Tauste hechas por 
dicho capítulo, con fecha de 167259.

Concluye M. Á. Pallarés que 

“La explotación extensiva de los predios rústicos por los abejeros, acti-
vidad que rivalizaría con la del poderoso sector ganadero taustano, se vería 
afectada por el movimiento roturador que arrancaba del siglo XVI y que 
iría mermando los pastizales y las zonas de monte bajo. La existencia de un 
sector artesanal textil en la villa confirma las mayores posibilidades gana-
deras de la zona, cuya propiedad se concentraba en manos de las corpora-
ciones municipales. El campesinado debía de completar sus ingresos con 
la actividad textil o con otro tipo de actividades laborales, siendo la apicul-
tura una de estas. No creemos en la dedicación exclusiva de este sector sino 
que seguramente pertenecían a las clases más modestas del campesinado…
El hecho de que constituyeran una asociación gremial, hasta ahora desco-
nocida, nos muestra el peso del sector apícola en la coyuntura económica 
de Tauste en los siglos XVII y XVIII” 60. 

Una nueva ponencia aborda El régimen municipal de las Cinco Villas en sus 
relaciones con el gobierno central, en esta ocasión presentada por Enrique Solano 
Camón61. Un estudio que, metodológicamente, parte de la superación del ámbito 
local y comarcal para fijar su atención en las relaciones que se entablaron entre el 
territorio de Cinco Villas y la Corona desde los últimos años del siglo XV hasta el 
fin del gobierno de los Austrias en España. El primero de los apartados del texto 
está dedicado a las rentas patrimoniales y regalías que poseía la Corona en este 
territorio desde la época medieval62, el resto al estudio de las contribuciones de 
índole económica y militar solicitadas a los municipios de la Comarca de Cinco 
Villas durante los siglos XVI y XVII, y la respuesta dada por estos. 

58	 Pallarés Jiménez, M. A., “Un gremio de apicultores en los…”, pp. 45-48.
59	 Ibidem, pp. 56-63.
60	 Ibidem, p. 51.
61	 Solano Camón, E., “El régimen municipal de las Cinco Villas en sus relaciones con el gobierno central”, 

en La época moderna en las Cinco Villas. Actas de las IV Jornadas de Estudios sobre las Cinco Villas, 
Centro de Estudios de las Cinco Villas, Ejea de los Caballeros (Zaragoza), 1990, pp. 67-98.

62	 Ibidem, pp. 71-75.
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Para ello es preciso que se aclare, previamente, el carácter de “unidad adminis-
trativa” de la extensión geográfica de las Cinco Villas que hubo durante el tiempo 
que nos ocupa. Como se explica en la ponencia, el lento proceso de maduración 
institucional de la Diputación del Reino, unido a la paulatina organización del 
sistema hacendístico aragonés había derivado en la reforma del año 1446, con la 
que los municipios suesetanos quedaban integrados en la sobrecullida de Jaca63. El 
sistema definitivo de sobrecullidas, que pudo arbitrarse en las Cortes celebradas el 
año 1463, se encuentra, sin embargo, expresado en el censo de 149564, en el que 
buena parte de los municipios que conforman hoy la Comarca de las Cinco Villas 
estaban integrados en la sobrecullida de Tarazona. Una situación que se manten-
dría hasta que con la instauración del nuevo régimen borbónico se estableciese el 
corregimiento de las Cinco Villas. En resumen, una organización político-admi-
nistrativa, convertida en plataforma fundamental, sobre la que se vertebraron las 
diferentes respuestas contributivas concedidas por los aragoneses a la monarquía 
durante el periodo que nos ocupa. 

Como es sabido, las Cortes eran en Aragón el medio más habitual en el que la 
solicitud del servicio económico o militar era formulada por el monarca, dentro 
del marco contractual que definía las relaciones entre el Rey y el Reino. Aunque 
no por ello hay que olvidar aquella correspondencia regia con la que de un modo 
directo el monarca se dirigía a particulares de diferente índole en demanda de 
ayudas y prestaciones, de acuerdo con la concepción feudo-vasallática de “señor 
natural” que este ostentaba sobre los mismos. La oferta del servicio estaba acom-
pañada de una serie de condiciones o cláusulas bajo las que se acordaba este. En el 
caso de las Cinco Villas, las poblaciones de Ejea, Sos, Sádaba, Tauste y Uncastillo 
gozaban de representación en Cortes, aunque, como característica específica, su 
participación era ejercida dentro del estamento de Caballeros e Infanzones. La 
explicación de ello nos la ofrece el cronista Jerónimo Martel, quien en su Forma 
de celebrar Cortes en Aragón hace el siguiente comentario:

“De muchos años a esta parte tienen costumbre de entrar en el Braço 
de Cavalleros, y Hidalgos, los Síndicos, y Procuradores de las villas de 
Exea, Sos, Uncastillo, Tahuste y Sadava, aunque todos los Procuradores 
sean hombres de condición…Antiguamente acostumbraban entrar estos 
Síndicos en el Braço de las Universidades, como se vee claro en el Acto de 
Corte, hecho en Çaragoça por el Rey Don Pedro el Quarto, en las Cortes 
que tuvo en el año de 1372… Después quando una, quando otra parece 
por los Registros, que fueron adquiriendo possessión de intervenir con los 

63	 A-rchivo H-istórico D-iputación Z-aragoza (AHDZ). Proceso de Cortes de Zaragoza, ms. 33, ff. 320-321. 
Cit. por Ubieto Arteta, op. cit., p. 176.

64	 Serrano Montalvo, A., La población de Aragón según el fogaje de 1495, vol. II, ed. Institución “Fernando 
el Católico”, Gobierno de Aragón e Instituto Aragonés de Estadística, Zaragoza 1997, pp. 9-96.
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Cavalleros, y Hidalgos. El primer motivo, que para ello tuvieron no lo he 
hallado. El que se dize vulgarmente, es que estas villas tienen privilegio 
de Infançones, y que a esta causa intervienen con ellos, no obstante que 
las demás Universidades han protestado, pretendiendo que se hazía perju-
yzio”65.

A lo largo del dilatado arco cronológico que abarca el desarrollo argumental 
del estudio, se muestran diferentes momentos en los que los aragoneses hubieron 
de dar respuesta a los requerimientos que la política de la monarquía demandaba. 
Una situación a la que en el caso de la zona de Cinco Villas se sumaba la nece-
sidad de organizar un dispositivo de defensa, en el que la situación estratégica 
de este territorio cobraría protagonismo ante las distintas alternativas derivadas 
de la presión militar francesa, tanto sobre la frontera pirenaica como del espacio 
franco-navarro. En el texto son dos los escenarios cronológicos que se analizan: 
la larga etapa caracterizada por la evolución contributiva producida entre 1495 
y 1628 y la referida a la incidencia que, en este sentido, tuvo el proyecto de la 
Unión de Armas inspirado por del conde-duque de Olivares

 En el primero de ellos se hace mención a las tres Cortes celebradas durante el 
reinado de Fernando II de Aragón —Tarazona, 1495; Zaragoza, 1502; y Mon-
zón, 1512—, en las que se acordaba un servicio de armas de 500 hombres. A 
pesar de que los datos económicos para el mantenimiento de este contingente 
son inciertos, pueden calcularse en cerca de 60.000 libras jaquesas anuales para 
los primeros tres años de sisas acordadas. La distribución de esta carga económica 
entre las localidades del reino se realizaba mediante un repartimiento establecido 
a partir del censo, acordado en las Cortes de Tarazona de 1495, siguiendo la 
siguiente proporción: ciudades (33 sueldos jaqueses/fuego); villas y lugares de 
más de 100 fuegos (22 sds./fuego) y lugares de menos de 100 fuegos (16 sds./
fuego). Una proporción que permite aproximarse al coste anual que estas pres-
taciones pudieron suponer para los municipios más significativos de las Cinco 
Villas, en cuanto a su población, aplicando el módulo impositivo de 22 sueldos 
jaqueses por fuego y año: a Biel con 113 fuegos, le correspondía pagar 2.486 sds.; 
a Ejea con 411 fuegos, 9.042 sds; a Luesia con 105 fuegos, 2.310 sds; a Luna 
con 173 fuegos, 3.808 sds.; a Sos con 124 fuegos, 2.728 sds.; a Tauste con 272 
fuegos, 5.984 sds.; y a Uncastillo con 156 fuegos, 3.432 sds. En otros lugares, 
por no alcanzarse los 100 fuegos censados, debían tributar a razón de 16 sds, por 
fuegos censados66.

65	 Martel, G., Forma de celebrar Cortes en Aragón, cap. XXIII “Ciertos Procuradores de Universidades 
intervienen con los Cavalleros, y Hidalgos”, Zaragoza 1641, p.21 (ed. facsímil, introducción Guillermo 
Redondo Veintemillas y Esteban Sarasa Sánchez, Cortes de Aragón, Zaragoza 1984).

66	 Solano Camón, E., “El régimen municipal de las Cinco Villas en…”, pp. 76-78.
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En los restantes parlamentos celebrados durante el XVI, el servicio ordinario 
solicitado por el monarca quedaría reducido a demandas de índole económica, 
siguiendo la modalidad del servicio acordado en las Cortes de Monzón de 1510. 
En estas Cortes se había votado el reparto de 156.000 libras jaquesas en sisas para 
un periodo de tres años, dejando otras 44.000 libras a censo sobre las Generali-
dades del Reino. Cantidades estas que por diferentes circunstancias habrían de 
elevarse en los tres parlamentos convocados durante el reinado de Felipe II (Mon-
zón, 1563 y 1585 y Tarazona, 1591)67. Algo que no impidió que, además del ser-
vicio ordinario, el Reino de Aragón y sus localidades concedieran a la monarquía 
otros “donativos y servicios”, algunos de ellos de carácter militar. Precisamente 
en este ámbito a la zona de Cinco Villas le tocó un papel significativo como, por 
ejemplo, ocurrió entre 1521 y 1525 cuando se producía la invasión de las tierras 
navarras y el Pirineo oriental por los franceses y el emperador Carlos solicitaba el 
apoyo militar a los aragoneses, debiéndose de prevenir además las fronteras con 
Navarra y el Pirineo. Pendiente queda todavía la respuesta que a tal efecto dieron 
los lugares de la zona de Cinco Villas.

El segundo escenario cronológico, al que la ponencia dedica una mayor exten-
sión, centra su contenido en la respuesta dada por los aragoneses al proyecto de 
la Unión de Armas, impulsado por el conde-duque de Olivares y, más particular-
mente, al análisis de la intervención del reino aragonés en la Guerra de Cataluña 
(1640-1652) y las noticias que se tienen del papel que en ello desempeñaron las 
localidades de la actual Comarca de las Cinco Villas, en lo que atañe al esfuerzo 
contributivo al servicio de la monarquía. 

La primera respuesta dada por el reino la encontramos en las Cortes convoca-
das para Barbastro y finalizadas en la ciudad de Calatayud (1625-1626), en las que 
se comprometía un elevado servicio traducido en 144.000 libras jaquesas anuales, 
por un periodo de 15 años. Una cantidad para la que se recurría al llamado residuo 
de las generalidades —cantidad que quedaba al reino después de hacer frente a los 
gastos de su presupuesto ordinario— que por su habitual insuficiencia se tenía 
que complementar mediante el correspondiente repartimiento hecho sobre los 
municipios del reino, a partir de las características más arriba indicadas. 

Partiendo del valor de la sisa en cada momento aplicado y situándonos en 
los años que podemos considerar más significativos, la villa de Ejea, el año 1634 
tendría que pagar 13.563 sds. y el año 1639 habría de pagar 18.084 sds.; Sádaba, 
2.352sds. en 1634 y 3.136 sds. en 1639; Sos, 4.092 sds. en 1634 y 5.456 sds. en 
1639; Tauste, 8.976 sds. en 1634 y 11.968 sds. en 1639; y Uncastillo, 5.148 en 
1634 y 8.864sds. en 1639. Teniendo en cuenta las posibilidades de pago que ofre-

67	 Solano Camón, E., “servicios y donativos”, en Ius Fugit. Revista de Estudios histórico-jurídicos de la Co-
rona de Aragón, Universidad de Zaragoza e Institución “Fernando el Católico”, Zaragoza, 10-11, 1992, 
pp .241-252.
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cían las cláusulas que hacían referencia al servicio voluntario aprobado, el autor 
escribe que los lugares de la zona de Cinco Villas lo hicieron con frecuencia, si 
no siempre, en especie —como la mayor parte de los lugares del reino— al no 
poderlo realizar en dinero por falta de numerario. Así, por ejemplo, en el bienio 
1632-1634 Biota ofrecía el servicio en trigo o lana; Ejea lo hacía en lana, igual 
que Erla, Farasdués, Sos o Tauste. Por su parte, Luesia lo realizaba en trigo o 
lana; Pintano en trigo o avena; Tiermas en trigo o lana y Uncastillo en centeno. 
Un año después, Ejea y Erla repetían en lana, al igual que Luna, mientras que 
otros lugares, como Layana, Sos, Tauste o Uncastillo lo realizaban en trigo. Una 
fórmula contributiva que podemos hacerla extensiva hasta el momento final del 
servicio, como se pone de manifiesto en el caso de Ejea que mantendría su pago 
en lana entre los años de 1637 y 1641, y en este mismo producto, junto con cierta 
cantidad de trigo, en 1642.

Como consecuencia de la declaración de guerra entre las monarquías, francesa 
y española, se incrementaba la actividad militar en el reino aragonés. En relación 
con ello se hace referencia en el texto a la respuesta dada ante el sitio de Fuenterra-
bía, puesto por los franceses el año 1638. En lo tocante a los municipios de Cinco 
Villas se presenta aquí la resolución adoptada por la villa de Sádaba el 28 de junio 
de este año, en respuesta a la petición hecha por la Corona, como ejemplo de la 
actitud adoptada por algunos municipios suesetanos:

[…vistas las cartas del señor Governador de Aragón y de las villas de 
Sos, Uncastillo, Tauste acerca de la prevención de la guerra, acuerdan y 
deliberan que salgan de parte de la villa de Sádaba Carlos Ruíz de Assín 
y Gaspar de Peña, sus síndicos, a la villa de Viota y hagan junta con los 
síndicos de las demás villas hermanas a tratar sobre el casso de la guerra, y 
de qualquiere modo hagan prevención del pólvora y plomo, y demás cosas 
necesarias concordando en quanto fuese pusible con las demás villas her-
manas, y para prevenir con cuidado lo neccessario busquen dinero a censo 
o de otra manera y pidan decreto para ello del señor Governador o a quien 
convenga para cargar o obligarse”68.

Solo tres días después estudiaban el modo en que debería llevarse a cabo la 
posible movilización de hombres de armas: 

[…conformándose con los síndicos de las demás villas sorteen la villa 
de donde ha de salir el capitán y responder al sr. Governador y esto lo 
hagan con sus protiestas de que no les saquen del Reyno de Aragón, y en 
lo de las suertes de los soldados sigan el parecer de las demás villas de que 
se haga por suerte o nominación”69.

68	 A-rchivo M-unicipal de S-ádaba (AMS), Libro de acuerdos 1630-1657, 29 de junio de 1638.
69	 Ibidem, 1de julio de 1638
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Parece indudable que todo ello deja abierto un campo de estudio para con-
cretar más la efectividad de tales pretensiones. Aunque la contribución vigente 
acordada en las Cortes del año 1626, unida al papel desempeñado por el territorio 
de Cinco Villas como zona de alojamiento de tropas del ejército real y de acan-
tonamiento de los hombres de armas del reino a causa de la limitación foral para 
rebasar las fronteras del mismo, pueden darnos la clave. Habiéndose levantado el 
sitio de Fuenterrabía el 7 de septiembre de este mismo año, la Corona continuaría 
insistiendo en el mantenimiento de una fuerza armada en la raya con Navarra 
para hacer frente a posibles intentos del francés. En tal sentido, el justicia de Ara-
gón se dirigía al Consejo de Aragón desde la villa de Sádaba informando de que 
aunque las villas de Tauste y Sádaba manifestaban una buena disposición, las de 
Sos, Uncastillo y Ejea se mostraban más reacias a todo lo que representase sacar 
hombres de su tierra. La villa de Ejea, en concreto, trataba de justificarse con el 
pago de 3.000 reales70.

Pero será la Guerra de Cataluña (1640-1652) la que represente para Aragón el 
momento de mayor intensidad contributiva. Las sistemáticas demandas de recur-
sos por parte de la monarquía, en un auténtico proceso de economía de guerra 
como telón de fondo, iban a caracterizar una etapa en la vida de Aragón que dejó 
esquilmadas las, de por sí, exiguas reservas del reino, recayendo su coste funda-
mentalmente sobre los municipios aragoneses. En la ponencia se ofrece informa-
ción sobre la respuesta ofrecida por los lugares del territorio cincovillés ante este 
escenario de guerra, en el que, además de la contribución solicitada en hombres y 
dinero, los lugares de la zona tendrían que aprestar todo tipo de bagajes y abaste-
cimientos requeridos para cubrir las necesidades bélicas. En este escenario el texto 
sintetiza la contribución militar y económica de las Cinco Villas a partir de dos 
momentos determinantes: la movilización acordada en las Juntas de Zaragoza de 
1641 y el servicio militar y su pago votado en las Cortes de Zaragoza de 1646.

En las Juntas celebradas en la ciudad de Zaragoza en 1641 se decidía la movi-
lización de 4.800 hombres de armas, por un periodo de seis meses o más si eso 
fuera necesario71. Para levantar ese contingente se disponía la realización de un 
repartimiento sobre las diferentes localidades del reino, partiendo del siguiente 
módulo de proporcionalidad: las ciudades debían de contribuir con un soldado 
por cada ocho fuegos; mientras que las villas y lugares con un censo igual o supe-
rior a 100 fuegos lo harían por cada 11 y los de menos, por cada 12 fuegos. Dis-

70	 A-rchivo C-orona A-ragón, (ACA), C-onsejo de A-ragón (CA), Secretaría de Aragón, leg. 70, “Sobre una 
carta que escribe en 8 desde Sádaba el Justicia de Aragón, y de un enquentro que sucedió entre los 
soldados de Borja y Tauste y los de Calatayud”, 20 de octubre de 1638, ff. 1-1v.

71	 ACA, CA, Secretaría de Aragón, leg. 72, Instrumentos públicos y deliberaciones hechas por los cuatro 
Braços del Reyno de Aragón en servicio de su Magestad entregados a los Ilustrísimos señores Diputados 
de dicho Reyno, 24 de septiembre de 1641.
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tribuidos por veredas o sobrecullidas, a la de Tarazona, dentro de la cual en estos 
momentos hay que incluir a buena parte de los municipios de las Cinco Villas, 
tocaba levantar 550 soldados72. 

Para conocer el número de hombres de armas que tocaba a cada municipio 
bastaría con dividir la población —en fuegos— del municipio correspondiente 
por el coeficiente establecido. Sumando posteriormente las fracciones o fuegos 
restantes de los lugares circunvecinos, que resultasen de dicha división, se com-
pletaría el número de hombres de armas que dicha localidad debería movilizar. 
De este modo a Ejea le correspondería levantar 38 soldados; a Sádaba, 8; Sos 
debería entregar 12; Tauste, 24; Biel, 10; Biota, 1; Castiliscar, 3; Erla, 7; Faras-
dués, 3; Luesia, 10; Murillo de Gállego, 9; Orés, 4; Salvatierra, 6; Santa Engracia, 
3; Uncastillo, 14; Luna, 15 y así sucesivamente. Ciertamente, la leva de soldados 
venía acompañada de un coste económico añadido a los lugares, pues estos fre-
cuentemente se veían obligados a proveerlos de armas, además de tener que cubrir 
el socorro y ayuda de costa, hasta que los hombres se incorporaban a los puntos 
de concentración previstos.

El 11 de agosto de 1645, Felipe IV convocaba Cortes a celebrar en Zaragoza. 
La revisión del capítulo contributivo se encontraba entre los asuntos primordiales 
y el resultado fue un servicio de 2.000 hombres de armas, estructurados en dos 
tercios fijos de 1.000 hombres cada uno. Además tendrían que ser socorridos a 
cuenta del reino 500 hombres de a caballo puestos por el rey. El coste económico 
del servicio iría a cargo del residuo de las generalidades y lo que restara, para cum-
plir con la cantidad precisa, se obtendría de los municipios aragoneses mediante 
el correspondiente repartimiento73. A tal fin se ordenaba, igualmente, la realiza-
ción de una nueva Investigación, con el fin de paliar el desorden motivado por el 
uso, 150 años después, del censo realizado el año 1495 y con ello poder ajustar las 
distintas contribuciones exigidas a los aragoneses74. 

A diferencia de lo producido hasta entonces, se planteaba ahora una distri-
bución directa del montante distributivo sobre las localidades. Dividiendo el 
número de fuegos total, obtenido de la nueva fogueación o investigación, por el 
número de soldados que se tenían que levantar, se obtenía el coeficiente de 35 

72	 AHDZ, ms. 447, f. 293.
73	 Sanz Camañes, P., Política, hacienda y milicia en el Aragón de los últimos Austrias entre 1640 y 1680, 

Institución “Fernando el Católico”, Zaragoza, 1997, pp. 99-121 y Solano Camón, E., Poder monárquico y 
Estado pactista (1626-1652). Los aragoneses ante la Unión de Armas, Institución “Fernando el Católico”, 
Zaragoza, 1987, pp. 191-198.

74	 Savall y Dronda, P. y Penen y Debesa, S., Fueros y observancias del Reino de Aragón, fuero “Investiga-
ción del Reino por fogueación” (Cortes de Zaragoza de 1645-1646), Zaragoza 1866, p. 447. Acerca de 
su resultado interesa consultar “Registro del vecindario del Reyno de Aragón, año 1646 (BRAH 11-1-
1/7045). Incluye una relación de los lugares de Aragón, distribuidos por veredas con su correspondiente 
número de fuegos, a lo que se añade la reducción de 1677.
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fuegos/soldado que, aplicado al número de fuegos de cada localidad daba como 
resultado el número de hombres de armas que a cada localidad correspondía. Con 
este nuevo criterio a la villa de Ejea le correspondían dar 12 soldados; a Sos, 7; a 
Uncastillo, 8; a Sádaba, 4; a Luesia, 5; a Biel, 4; a Luna, 5 o a Erla, 1 hombre de 
armas. En cuanto al servicio económico que acompañaba a la contribución mili-
tar, se partía del mismo criterio. Una vez considerado el residuo de las generalidades 
se obtendría el coste que por soldado tendría que aportar cada una de ellas.

 Más allá de los compromisos acordados, el tono de respuesta de los municipios 
del territorio de las Cinco Villas para su cumplimiento —señala E. Solano— fue 
diverso, determinado por la situación precaria en la que ya de por sí se encontra-
ban estos, y siempre en función de la evolución de los acontecimientos bélicos y 
el peligro que estos representasen para el reino, tal y como queda reflejado en la 
ponencia. Lo que abre en este sentido nuevas vías de investigación.

Terminada la guerra de Cataluña se dio por terminado el compromiso votado 
en las pasadas Cortes. El año 1659 se firmaba la Paz de los Pirineos y en 1665 
fallecía Felipe IV. Sin embargo, durante las últimas décadas de la centuria la 
Monarquía Hispánica se vería involucrada en los diferentes conflictos bélicos a 
los que se vio arrastrada Europa como consecuencia de la política expansionista 
del monarca francés, Luis XIV. En tales circunstancias Aragón se vio llamado 
a continuar con la prestación del servicio de armas y su coste centrado sobre 
todo en el mantenimiento, en tierras del Principado catalán, de un contingente 
armado, de evolución muy irregular, bajo la denominación institucional de Tercio 
de Aragón, integrado dentro del dispositivo de defensa en Cataluña75. Sirva como 
botón de muestra la relación de lo que habían aportado los diferentes partidos 
y títulos del reino aragonés para tal fin, remitida por Juan José de Austria el 12 
de julio de 1671. El total ascendía a 107.845 reales de plata, 3.834 fanegas de 
trigo y 80 hombres levantados por el conde de Fuentes y la ciudad de Zaragoza, 
de lo que los municipios de las Cinco Villas habían aportado 2.630 reales y 762 
fanegas de trigo76. En momentos especialmente determinantes, como en el año 
1695, ante la urgente demanda de donativos a universidades, cabildos y prelados, 
algunas lugares de las Cinco Villas ofrecieron recursos, tal y como se desprende de 
una relación sobre los donativos satisfechos por diversas entidades del reino en la 
que se lee: “falta por cobrar lo correspondiente a las siguientes villas: la Iglesia de 

75	 En las Cortes de Zaragoza de 1677-1678 se resolvía una nueva oferta al monarca de dos tercios, inte-
grados por 750 hombres cada uno, pero la falta de concurrencia al cumplimiento del servicio llevaba a 
reducirlo a 700 hombres de armas en unas nuevas Cortes convocadas en el año 1684 y que habrían de 
prolongarse hasta 1687.

76	 ACA, CA, Secretaría de Aragón, leg. 71, Relación del dinero, trigo y gente que las universidades deste 
Reino han dado y servido a S.M. para la leva que ha mandado hacer para reclutar el tercio que con el 
nombre suyo sirve en el exército de Cataluña con declaración de los ministros que fueron a solicitarlo y 
lo que cada universidad dio en esta manera.
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Sádaba ofreció e trigo y aún no se ha cobrado; la Iglesia de San Martín de Uncas-
tillo debe 32 libras; la villa de Biel debe 20 libras; la villa de Sos debe 193”77.

Con estos últimos datos E. Solano finaliza una ponencia en la que, como se ha 
visto, se establecen las relaciones entre los lugares de las Cinco Villas, la Corona y 
el reino aragonés, teniendo como elemento común la contribución económica y 
militar a la monarquía durante los siglos XVI y XVII, proponiendo en la misma 
una metodología de análisis transversal como vía más eficaz para el conocimiento 
histórico de las Cinco Villas durante la Edad moderna.

En una nueva ponencia, bajo el título Las actividades comerciales en las Cinco 
Villas78, José Ignacio Gómez Zorraquino aborda esta materia aludiendo a la falta 
de trabajos dedicados al análisis de las actividades comerciales en este territorio, 
por lo que centra su exposición en dos vertientes. Por un lado, hacer referencia a 
algunas cuestiones que puedan aproximarnos al conocimiento de dichas activida-
des comerciales, mientras que por el otro nos ofrece posibles vías de investigación 
para acometer la materia.

Respecto a la primera de las vertientes, formula algunas propuestas iniciales 
que pueden servir de estímulo para la realización de estudios, que profundicen 
en el conocimiento del desarrollo de la actividad comercial en el ámbito terri-
torial de las Cinco Villas. Parte del hecho de que la actividad mercantil durante 
el Antiguo Régimen se centró en la comercialización de los excedentes agrícolas 
y ganaderos —cereales y lana, principalmente—, así como en la importación 
de aquellos bienes de los que eran deficitarios; sin que la red de distribución de 
mercancías autóctonas en el territorio, caracterizadas por su homogeneidad, fuera 
significativa. Por otra parte, comenta que la situación natural que ocupa esta zona 
le permitía mantener contacto con los territorios fronterizos de Navarra y el Piri-
neo francés, lo que si bien le situaba en el escenario de las tensiones fronterizas, 
también le pudo permitir beneficiarse de la actividad comercial que transitaba por 
su fronteras, incluso del contrabando de mercancías, aunque este último de muy 
difícil constatación documental. 

También alude el autor al protagonismo en los negocios comerciales por parte 
de la burguesía mercantil, señalando que en el territorio de Cinco Villas esta era 
débil o inexistente. Comenta que “los encargados de comercializar los excedentes 
agrícolas y ganaderos de las Cinco Villas eran miembros de la burguesía mercantil 
residente en Zaragoza, compañías extranjeras y otros individuos aislados”, sin que 

77	 Ibidem, leg. 70, “Sobre una relación de donativos ofrecidos por el Reino”. Año 1695.
78	 Gómez Zorraquino, J. I., “Las actividades comerciales en las Cinco Villas”, en La época moderna en las 

Cinco Villas. Actas de las IV Jornadas de Estudios sobre las Cinco Villas, Centro de Estudios de las Cinco 
Villas, Ejea de los Caballeros (Zaragoza) 1990, pp. 99-110.
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debamos descartar, no obstante, la existencia de algún negociante autóctono que 
pudo haber desempeñado un papel relevante en el área de Cinco Villas e, incluso, 
en un contexto más amplio. Esto suponía que el beneficio mercantil no redun-
dara en las localidades de origen de las mercancías comercializadas, favorecién-
dose así un proceso de cierta descapitalización a largo plazo en este territorio79.

En cuanto a la segunda de las vertientes, la concerniente a la propuesta meto-
dológica, nuestro autor nos ofrece dos líneas básicas para estudiar el mundo mer-
cantil: Por un lado, el conocimiento de la estructura comercial o análisis estático 
del comercio; por el otro, la profundización en la funcionalidad del comercio o 
análisis dinámico. Ambas líneas complementarias y que requieren de unas fuen-
tes documentales que puedan hacer efectiva la investigación en ambos campos. 
A partir de aquí, el ponente desgrana la documentación que debe ser consultada 
para el estudio de la actividad comercial en las Cinco Villas en los tres aparta-
dos siguientes: En primer lugar, la documentación específica de la zona, es decir, 
la documentación notarial, municipal, la propia de los distintos organismos de 
ámbito local o comarcal, sin olvidarnos de la documentación parroquial. En 
segundo lugar, la documentación regional y nacional (fondos del Consejo de 
Aragón, Diputación del Reino de Aragón…), en la que se podrá encontrar infor-
mación concerniente a la política comercial y las repercusiones que esta pueda 
tener en las Cinco Villas, así como toda una diversidad de datos alusivos a per-
sonas, instituciones, intercambios concretos, etc. relacionados con el territorio. 
Por último, la documentación de carácter privado (correspondencia, libros de 
contabilidad, etc.) existente en los archivos privados, de gran importancia —una 
vez que estos se localicen— y capaz de suplir una buena parte de las consultas 
realizadas en los archivos citados con anterioridad. Termina la ponencia haciendo 
algunas puntualizaciones referidas al interés de la documentación a la que ha 
hecho referencia80.

La siguiente ponencia presentada en las IV Jornadas de las Cinco Villas lleva 
por título Sobre los rasgos evolutivos del feudalismo tardío en las Cinco Villas, pre-
sentada por Guillermo Pérez Sarrión81. Inicia la misma haciendo un comentario 
en relación con la historia local, de sumo interés desde el punto de vista metodo-
lógico y de interpretación histórica, al manifestar la idea de que “la historia local 
solo puede ser entendida en todo su sentido en la medida en la que toma como 
referencia ámbitos analíticos mayores, tanto territoriales como conceptuales”82.

79	 Ibidem, pp. 102-105.
80	 Ibidem, pp. 105- 107.
81	 Pérez Sarrión, G., “Sobre los rasgos evolutivos del feudalismo tardío en Cinco Villas”, en La época mo-

derna en las Cinco Villas. Actas de las IV Jornadas de Estudios sobre las Cinco Villas, Centro de Estudios 
de las Cinco Villas, Ejea de los Caballeros (Zaragoza) 1990, pp. 111-130.

82	 Ibidem, p.113. 
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El desarrollo del trabajo viene acompañado de un objetivo, que no es otro que 
poner de manifiesto la persistencia, en el ámbito estructural, de las formas hereda-
das de la Edad Media en la interacción entre el ámbito organizativo y económico, 
expresado a partir de la tierra y de la ganadería. Llega a afirmar, desde la simbiosis 
entre el marco geográfico y la propia historia, que “la comarca fue desde la Edad 
Media lo que en el siglo XVIII era el partido del mismo nombre”, coincidiendo 
con E. Sarasa Sánchez cuando habla “de un largo estancamiento bajomedieval 
(siglo XIV y XV), que originó que la comarca entrase en la modernidad con una 
demografía débil, y una posición marginal en términos relativos respecto a los 
centros de decisión política y económica”83. Partiendo de esta afirmación G. Pérez 
destaca como rasgos estructurales del territorio de Cinco Villas, que conservará 
durante la Edad Moderna: 

“Gran importancia del poder comunal, debilidad del régimen señorial, 
retraso demográfico, y agricultura extensiva, con amplios espacios vacíos 
dedicados a pastos los mejores y el resto improductivos; y solo en Tauste y 
algo en Ejea, regadíos eventuales, sin la connotación de agricultura inten-
siva a que hoy se asocia el concepto”84.

Plantea la relación existente entre la evolución de la población y la producción 
agrícola, que califica como muy estrecha, y que, en la perspectiva del siglo XVIII, 
queda definida en tres puntos esenciales para su comprensión. En primer lugar, 
“la íntima relación entre la evolución de la población y la producción de gra-
nos”; en segundo lugar, “la existencia a lo largo de la centuria de frentes agrarios 
interiores en toda el área de somontanos septentrionales (y también en otras), 
que fueron los que en un principio posibilitaron un crecimiento económico fácil 
—valga el término— y, en tercer lugar, la gran incidencia que en muchos casos 
tuvo “el desarrollo de mercados interiores y exteriores: es decir, de la demanda y 
los precios”. En cualquier caso aclara, en este punto, que la producción en ningún 
caso era un valor independiente, sino que “estaba relacionada principalmente con 
la población, y también con el desarrollo social y político”85.

En una segunda parte de la ponencia nos sitúa en el proceso del desarrollo 
agrario y ganadero que se produce en España durante el siglo XVIII y que divide 
en dos fases. Una primera iniciada en las dos últimas décadas del siglo XVII hasta 
mediados de la centuria siguiente, en la que el desarrollo producido en el ámbito 

83	 Sarasa Sánchez, E., “Las Cinco Villas en la crisis bajomedieval (Notas para su análisis e interpretación; 
macrohistoria y microhistoria”, en Actas de las II Jornadas de Estudios de las Cinco Villas, (Sos del Rey 
Católico, diciembre de 1986) Centro de Estudios de las Cinco Villas, Ejea de los Caballeros (Zaragoza) 
1986, pp. 122-123.

84	 Pérez Sarrión, G., “Sobre los rasgos evolutivos del feudalismo tardío…”, p. 114.
85	 Ibidem, pp. 114-119.
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agrícola se vería acompañado por un notable aumento de las cabañas trashuman-
tes; y una segunda cuyo origen podemos encontrarlo entre 1730 y 1760, en la 
que se va a abrir una crisis en el sector ganadero, que se acentuará más a finales 
de siglo a causa de los factores bélicos, el inicio de la crisis del sistema feudal, 
el aumento de la competencia de algunas cabañas europeas, que provocará una 
caída de los precios de la lana, y la crisis posbélica del comercio exterior. En Ara-
gón el crecimiento agrario, acompañado de importantes obras de regadío —la 
más importante, sin duda, el Canal Imperial de Aragón—, afectó directamente 
a la ganadería. Y es en este último sector en el que se centra el ponente por ser 
quizás, en cuanto a su transformación, el fenómeno más interesante en el caso 
concreto de la zona de Cinco Villas. 

Una ganadería condicionada por tres factores básicos: En primer lugar, una 
estructura de la propiedad del ganado y pastos muy poco igualitaria, en la que 
se da un proceso de concentración de la propiedad ganadera en manos de un 
porcentaje muy reducido de la población, que en su mayoría son, a su vez, terra-
tenientes importantes. Un hecho que se traduce en la formación y desarrollo de 
una oligarquía burguesa agraria en el contexto de una sociedad rural, que en este 
caso es también ganadera. En segundo lugar, el crecimiento desigual, aunque 
general, de la producción ganadera hasta mediada la centuria. Un crecimiento 
que principalmente se da en las tierras llanas, en donde se detecta desde los años 
treinta una gran extensión de las cabañas estantes —frente al ganado trashumante 
montañés— junto con la población y la producción agraria. Y, en tercer lugar, el 
conflicto creciente que desde entonces se producirá entre agricultura y ganadería, 
generándose una coyuntura de crisis en la que la ganadería trashumante perderá 
sus privilegios, pasando del estancamiento a la crisis, resultado de las crisis finise-
culares, los conflictos armados y la guerra de la Independencia86.

Llegados aquí la ponencia se centra en el contenido de un artículo anónimo, 
publicado en El Correo Mercantil de España y de las Indias el 10 de junio de 1794, 
de un corresponsal local de ese periódico. En el texto, que se incluye en la ponen-
cia, cobra protagonismo la situación de la ganadería y del mercado de ganado 
ejeano, y del mismo G. Pérez extrae los siguientes contenidos: 1º Pone de mani-
fiesto la importancia del emplazamiento de la villa de Ejea de los Caballeros como 
centro mercantil de ganados trashumantes procedentes de las tierras ribereñas y 
del Pirineo. 2º Destaca que a partir de 1720-1730 se había incrementado la pro-
ducción propia de ganado lanar, pero también vacuno, en probable competencia 
con los ganados montañeses, pero también ribereños, lo que llevará al concejo 
ejeano a adoptar medidas de control. 3º El artículo representa con datos los resul-
tados de una gran expansión de la cabaña ejeana, que calcula en 20.000 cabezas, 

86	 Ibidem, pp. 119-121.
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sujetas a la siguiente proporción: un 75% de ganado estante frente a un 25% de 
ganado trashumante, cuando 50 años atrás la situación era la contraria. Como 
concluye el autor el destino estaba claro: “carne y lana para mercados exteriores, 
como el de Zaragoza o los catalanes87.

Termina el autor de la ponencia haciendo al respecto de lo dicho un breve 
apunte referido a la obra de José Felipe Ferrer y Racax, Idea de Exea88. Un libro 
que sin duda conoció el articulista anónimo, al que se ha hecho referencia. En 
lo que se refiere a la coyuntura económica vivida en Cinco Villas en el periodo 
finisecular, coincide bastante con los argumentos esgrimidos por el articulista: 
“mucho ganado vacuno y lanar, auge del vino, lento despegue del olivo, y prácti-
camente nula actividad manufacturera”89.

La ponencia de G. Pérez Sarrión viene acompañada de una magnífica comu-
nicación, Aproximación al regadío ejeano en la Edad Moderna, de José Luis Jericó 
Lambán, que bien puede complementar los contenidos históricos de la anterior y 
que, por su extensión y contenido, bien podía ser considerada como una ponen-
cia90. 

Estructurada la comunicación con una clara función pedagógica, se distribuye 
en cuatro apartados. Un apartado inicial explica sumariamente las características 
geográficas, físicas y climatológicas del territorio cincovillés, para concretarlas, a 
continuación, en Ejea de los Caballeros y en las tierras que formaban parte de su 
amplio término municipal. Características que derivan en un segundo apartado 
relativo al carácter de la propiedad de las tierras de regadío, tanto en lo que atañe 
a la propiedad de las vegas —únicas tierras de propiedad privada, que represen-
taban un 5% de la extensión municipal ejeana, mientras que el concejo y en 
general la comunidad poseía el 95% restante del término municipal, distribuido 
en corralizas de propios y montes comunales casi exclusivamente dedicados al 
ganado— como a la propiedad del agua. Un tercer apartado del estudio hace 
referencia a la defensa del privilegio que sobre el agua ostentaba la villa ejeana 
desde el año 1124, cuando este le había sido concedido por el rey Alfonso I sobre 
el agua de los ríos Arba de Biel (propiedad de Ejea desde Luna hasta la propia 
villa) y Arba de Luesia (desde el término de San Román en adelante), así como a 
los conflictos que de tal situación se iban a derivar entre Ejea de los Caballeros y 

87	 Ibidem, p. 122.
88	 Ferrer y Racaj, J. F.: Idea de Exea, Compendio histórico de la muy noble, leal villa de Exea de los Caballe-

ros (Benito Cosculluela, Pamplona 1790), edición facsímil de la original, Centro de Estudios de las Cinco 
Villas, Ejea de los Caballeros (Zaragoza), 1985.

89	 Pérez Sarrión, G., “Sobre los rasgos evolutivos del feudalismo tardío…”, p. 123.
90	 Jericó Lambán, J. L., “El feudalismo tardío en las Cinco Villas”, en La época moderna en las Cinco Villas. 

Actas de las IV Jornadas de Estudios sobre las Cinco Villas, Centro de Estudios de las Cinco Villas, Ejea 
de los Caballeros (Zaragoza) 1990, pp. 131-160.
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otras localidades cincovillesas en el contexto de la red fluvial de regadío confor-
mada por ambos ríos.

Situaciones conflictivas que J. L. Jericó representa en tres subapartados: en 
el primero de ellos argumenta por qué en relación con la propiedad del agua del 
Arba de Biel no se plantean conflictos con otras villas, a diferencia del segundo —
Arba de Luesia— en el que sí que destaca los enfrentamientos más significativos 
producidos entre las villas de Biota y Ejea, desde el origen del privilegio hasta el 
año 178891, y en el que incluye además información sobre las actuaciones jurídi-
co-penales que contraían las infracciones del privilegio, llevadas a cabo por parte 
de Biota. Destaca en dichas actuaciones el papel del “salvacequias”. En un tercer 
subapartado alude al enfrentamiento de las villas de Tauste y Ejea de los Caballe-
ros, debido a que esta última localidad no gozaba de ninguna prerrogativa sobre 
el agua del río Arba, una vez que los otros dos ríos ya se habían unido a escasos 
kilómetros de la villa ejeana. Unos enfrentamientos motivados por el dominio 
del agua a causa del azud de Arasias, cuya “solución – como nos explica J. L. 
Jericó– vendrá dada en una sentencia arbitral de Sos, Sádaba y Uncastillo, de 21 
de diciembre de 1529, que recoge otra anterior de la reina doña María de Aragón, 
de 22 de mayo de 1442”92.

Un cuarto apartado, que da pie a un segundo bloque argumental del trabajo, 
nos ofrece información sobre la organización de las vegas. En el mismo se hace 
referencia a las Juntas de Propietarios, constituidas corporativamente por los pro-
pietarios o “herederos” de tierras en las vegas —cada dueño de campos en una 
vega representaba a un miembro de la junta— con objeto de “hacer valer sus 
derechos ante el concejo de la villa y el de reunir esfuerzos para el buen funciona-
miento de la vega”. Caso de que el propietario fuera noble era representado por 
un delegado93. Las reuniones de la junta estaban dirigidas por un “apoderado”, 
al que habían elegido, quien se hacía cargo de los libros de cuentas, en donde se 
anotaban los ingresos y los gastos que representaban el mantenimiento hidráu-
lico de la vega. Por su parte, cada propietario pagaba a la junta por cahiz de tie-
rra regado en concepto del precio del uso del agua. Estas juntas constituían un 
auténtico grupo de poder dentro del municipio, tanto de carácter económico al 
ser los propietarios de las tierras regables del municipio, como político al ocupar 
estos puestos de responsabilidad en el concejo de la villa, constituyendo así una 

91	 Para obtener esta información el autor ha partido de un memorial realizado por el municipio ejeano en 
torno al año 1788, que se custodia en el Archio Histórico de Ejea, (AHE/ B.28.59).

92	 Jericó Lambán, J. L., “El feudalismo tardío en…”, pp. 133-143.
93	 Eso ocurría con el duque de Villahermosa en las cuestiones tocantes a las acequias dependientes del 

azud de Arasias; el conde de Torresecas con campos en Añesa, Remolinos, Trillar, Esparteta y Luchán; 
el marqués de Cañizares en Camarales, Trillar, Las Fuentes, Liscar y Remolinos; y el conde de Guara en 
Camarales, aclara J. L. Jericó.
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auténtica oligarquía económico-política. En este sentido, partiendo de la opinión 
de Moreno Almárcegui, quien defiende que solo con la defensa a ultranza de sus 
privilegios sobre el agua frente a otras villas próximas podía Ejea de los Caballeros 
existir en un escenario tan hostil94, J. L. Jericó matiza que tal defensa a ultranza 
de los privilegios no era tan solo en defensa de los intereses generales de la villa, 
sino que 

“una minoría oligárquica de ricos hombres, de labradores pudientes, 
con el poder económico de la propiedad de las tierras de regadío y del 
dominio útil del agua, y con el poder político de quien ocupa los principa-
les cargos de responsabilidad del Ayuntamiento, utiliza esos privilegios en 
beneficio de sus propios intereses” 95. 

En consonancia con la actividad de las juntas de propietarios de cada vega, se 
explica también en el texto, tanto el contenido y modo de los gastos ordinarios 
inherentes al mantenimiento del aparato hidráulico para el adecuado funciona-
miento del riego, como aquellos otros extraordinarios que por su envergadura 
(destrozos por riadas, grandes tormentas de granizo, etc.) desbordaban la capaci-
dad de cada vega, tratándose de encontrar entonces otro tipo de financieras. Y, en 
cualquier caso, la aplicación de una disciplina colectiva férrea en el uso y disfrute 
del agua, de por sí escasa en las vegas, como medio de evitar los conflictos entre 
propietarios. En conjunto, que el desorden producido no afectara negativamente 
en el ejercicio económico general de Ejea de los Caballeros. Precisamente por ello 
se alude en la comunicación a las denominadas “alfardas”, como instrumento dis-
ciplinario de control de la utilización del agua en las vegas, así como a los “muñi-
dores”, personajes con la misión de vigilar y hacer que se respetase lo establecido 
en cada alfarda96. 

Como colofón argumental de todo ello, J. Luis Jericó sintetiza algunas de las 
normas que en las Ordinaciones de la villa de Ejea de los Caballeros de 1688 tenían 
como objeto regular aquello relacionado con las tierras de regadío. Una síntesis 
que aparece distribuida en los siguientes apartados: a) Sobre el riego; b) Sobre los 
cultivos; c) Sobre las balsas y estanques; d) Sobre los ganados97. Acaba la ponencia 
concluyendo que los contenidos que se refieren en el texto ofrecen una panorá-
mica general del regadío ejeano en las centurias de la modernidad. Una visión con 

94	 Almárcegui Moreno, J. A., Ejea de los caballeros en la transición del siglo XVII al XVIII, ed. Caja de Aho-
rros y Monte de Piedad de Zaragoza, Aragón y Rioja (hoy Ibercaja), Zaragoza 1983.

95	 Jericó Lambán, J. L., “El feudalismo tardío en…”, pp. 143.
96	 Ibidem, pp. 145-153.
97	 Ibidem, pp. 153- 156. Pueden consultarse estas ordinaciones en Blanco y Gómez, A. Ordinaciones Rea-

les de la villa de Exea de los Cavalleros hechas en el año 1688, edición facsímil, Institución “Fernando el 
Católico”, Centro de Estudios de las Cinco Villas y Ayuntamiento de Ejea de los Caballeros, tomos I y II, 
Zaragoza, 1993. Más adelante se habla de la obra en el presente estudio.
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una proyección muy dilatada en el devenir histórico, pues habiéndose iniciado 
en el siglo XII se atreve a decir que alcanza hasta bien entrado el siglo XX, subra-
yando que “el agua ha sido, es y seguirá siendo sin duda alguna una obsesión del 
aragonés en general y del ejeano en particular”98.

Una nueva ponencia, que tiene por autores a José A. Armillas Vicente y Mª 
Berta Pérez Álvarez, sitúa a las Cinco Villas en el contexto de la Guerra de Suce-
sión que inaugura el siglo XVIII en la historia de España99. Un trabajo con dos 
líneas argumentales. En la primera de ellas, nos coloca ante una serie de inci-
dencias de carácter social y económico que afectaron a las Cinco Villas como 
consecuencia del conflicto bélico. En la segunda, se abordan las transformaciones 
administrativas que con la implantación se la Nueva Planta se van a producir en 
Aragón y más concretamente, en el caso que nos ocupa, con la implantación del 
corregimiento de las Cinco Villas y la figura del corregidor. La ponencia, pues, no 
se centra tanto en el desarrollo del conflicto bélico como en los acontecimientos 
que se derivaron de él en este territorio y parte de una primera reflexión que, por 
su singularidad y significado, presentamos a continuación de forma literal:

“Todos los analistas del comportamiento aragonés durante la Guerra de 
Sucesión coinciden en señalar la facilidad con la que se aceptan las mudan-
zas de dominio sin especial resistencia: Tal análisis se debe, en buena parte, 
al desconocimiento que la contienda y sus adherencias políticas, y, sobre 
todo, sociales, provocaba entre los regnícolas, forzosamente divididos y que 
en el caso de las Cinco Villas, se manifiesta de forma paradigmática…..el 
estado real del Reino no estaba para muchas resistencias y esa incapaci-
dad obra con carácter prioritario a la hora de dejar pasar —¿qué otra cosa 
podían hacer los regnícolas?— los ejércitos beligerantes por su territorio, 
cuando la versatilidad de la suerte de las armas cambiaba de signo”100.

En las Cinco Villas fue Ejea de los Caballeros la que mantuvo una marcada 
tendencia austracista, lo que le hará acreedora de importantes represalias, mien-
tras que el resto del territorio mantuvo su adscripción a la causa borbónica. Como 
consecuencia de esto tanto la villa de Tauste, como Sádaba, Sos y Uncastillo vie-
ron en 1708 reconocidos sus privilegios, condicionados a que no se opusieran a 
la Nueva Planta de gobierno y leyes de Castilla, en sintonía con la disposición de 

98	 Jericó Lambán, J. L., “El feudalismo tardío en…”, pp. 157.
99	Armillas Vicente, J.A. y Álvarez Pérez, B., “La Guerra de Sucesión en las Cinco Villas”, en La 

época moderna en las Cinco Villas. Actas de las IV Jornadas de Estudios sobre las Cinco Villas, 
Centro de Estudios de las Cinco Villas, Ejea de los Caballeros (Zaragoza) 1990, pp. 161-194. 
Veinte años después Mª Berta Pérez Alvárez publicará su tesis doctoral, dirigida por José A. 
Armillas Vicente, con el título Aragón durante la Guerra de Sucesión, Institución “Fernando el 
Católico”, Zaragoza 2010.

100	Ibidem, p. 164.
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los decretos de 29 de junio y 29 de julio del año 1707. Se destaca en el trabajo 
la precariedad defensiva, la pobreza inherente al territorio de las Cinco Villas, así 
como el papel de la propaganda y publicidad austracista, ya denunciada por el 
arzobispo de Zaragoza, Antonio Ibáñez de la Riva, en la que este culpabilizaba a 
“frailes y clérigos”. En tales circunstancias, las incidencias de carácter social pro-
ducidas en este territorio —agravios y represalias— estarán condicionadas por el 
propio discurso de las actividades bélicas en la zona de Cinco Villas (paso de con-
tingentes militares, partidas de rebeldes austracistas, alojamientos, inseguridad en 
los caminos y haciendas...) y, sobre todo, como consecuencia de las ocasiones en 
las que el Archiduque de Austria, en su avance militar sobre territorio aragonés, 
era proclamado rey como Carlos III101. 

No menos significativa es la presión fiscal realizada por el bando borbónico 
una vez iniciadas las hostilidades, considerado Aragón como territorio rebelde 
que había tomado partido por el Archiduque de Austria, y “a la postre como terri-
torio vencido, ocupado militarmente, transformado orgánicamente por la Nueva 
Planta y obligado a participar en los gastos ocasionados por la contienda militar, 
bien mediante impuestos espaciales, bien mediante el oportuno sostenimiento 
militar, de lo que los autores de la ponencia exponen algunos ejemplos que afec-
tan a las Cinco Villas102. 

Es precisamente la transformación orgánica que representa la imposición de 
la Nueva Planta103, la que nos introduce en el segundo proceso argumental de la 
ponencia, que tiene por objeto la división administrativa de Aragón en 13 corre-
gimientos por decisión del Consejo de Castilla, uno de ellos el de Cinco Villas. 
En el texto se alude a la “incipiente inconcreción territorial” que en un primer 
momento se suscitó, así como a la ausencia de una capitalidad del corregimiento 
clara, en donde se pudiera establecer el corregidor y sus aparato administrativo, y 
que, en última instancia, recayó sobre la villa de Sos. Un corregidor que debía ser 
de capa y espada. Se dispondrá que en Ejea y Tauste haya sendos alcaldes mayores 
al frente de los respectivos municipios, mientras que en Sádaba y Uncastillo sean 

101	 La primera etapa de gobierno de Carlos III en Aragón tendría lugar entre el 29 de junio de 1706 y el 
27 de mayo de1707; mientras que el segundo gobierno austracista en Aragón, iniciado con la entrada 
en Zaragoza del archiduque Carlos el 21 de agosto de 1710, apenas iba a alcanzar los cuatro meses de 
duración, consecuencia directa de la derrota de los aliados en Brihuega, el 9 de diciembre de 1710, y 
en Villaviciosa un día después.

102	 Armillas Vicente, J.A. y Álvarez Pérez, B., “La Guerra de Sucesión en las…”, pp.169-172.
103	 En relación con la Nueva Planta puede consultarse: Morales Arrizabalaga, J., La derogación de los Fue-

ros de Aragón (1707-1711), Instituto de Estudios Altoaragoneses, Huesca, 1986. Además, en relación 
con la Nueva Planta en Aragón, destaquemos los trabajos de J. A. Armillas Vicente y Mª. B. Pérez Álva-
rez “La Nueva Planta en Aragón”, en Congreso Internacional “Felipe V y su tiempo”, vol. II, Institución 
“Fernando el Católico”, Zaragoza, 2004, pp. 257-292; J. Morales Arrizabalaga, “La Nueva Planta en 
Aragón. Proyecto e instrumentos”, en Ius Fugit. Revista Interdisciplinar de Estudios Histórico-Jurídicos, 
14-16, 2004-2006, pp. 365-407.
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un teniente de corregidor en cada localidad. Por su parte, la villa de Ruesta y las 
“aldeas” de Luesia y Biel tendrían a la cabeza de su gobierno un alcalde ordinario, 
respectivamente. Se insiste, en cualquier caso, en que “convendría mucho que 
los corregidores y alcaldes mayores que se hubieren de elegir en este primer trie-
nio tengan alguna experiencia en la práctica de Castilla…”. También señalan los 
autores que en cada villa los regidores podrían alcanzar hasta el número de ocho 
“por no abundar en población”104. 

Partiendo de la información que nos ofrece E. Giménez López105, se señalan 
en el texto diversas características y procedimientos relativos al nombramiento 
y actuación de los corregidores en Aragón, para terminar haciendo referencia a 
los primeros nombrados en las Cinco Villas, así como a las condiciones de vida 
a las que se encontraban sometidos, particularmente en el ámbito salarial. El 
primer corregidor propuesto por Felipe V como corregidor en las Cinco Villas 
(9/1/1708) fue Lucas Barnuevo, marqués de Zafra. Su renuncia, sin embargo, lle-
vaba a ocupar el cargo al teniente coronel don Antonio de la Cruz, quien tomaba 
posesión del mismo el 23 de agosto, siendo el primero en desempeñarlo efectiva-
mente. Asesinado este el año 1710 le sustituía el coronel don Antonio Marquí por 
Real Orden de 28 de septiembre de 1711 y, cumplido el trienio de su mandato, 
era sucedido, a su vez, en el cargo por don Plácido Jiménez de Mejorada, quien 
tomaba posesión del mismo en Sos el 16 de abril de 1715, hasta el 28 de abril de 
1718 cuando era sustituido por el brigadier don Gerónimo Portocarrero106.

Unas conclusiones rematan los contenidos de la ponencia que, por su interés, 
paso a exponer de manera literal: 

“1) La ocupación militar del territorio de las Cinco Villas parece obe-
decer no solo a la actitud general que afecta a todo el Reino, sino tam-
bién a razones de proximidad fronteriza, como consecuencia del cambio 
de actitud de Luis XIV en 1709. En concreto, la villa de Sos mantendría 
guarnición militar posiblemente hasta 1720. 

2) La presencia de partidas austracistas o carlistas y grupos de desertores 
—frecuentemente apoyados por la población— mantuvo la inseguridad 
de las comunicaciones, siendo fuente de una nutrida documentación entre 
las autoridades del Reino y las de las Cinco Villas. 

104	 AHN, Consejos, leg.17.984, “Papeles que han venido de Aragón tocantes a los Corregimientos que se 
pueden poner en aquel Reino”

105	 Giménez López, E., “La Nueva Planta en Aragón. Corregimientos y corregidores en el reinado de Felipe 
V” en Argensola, 101, 1988, pp. 9-50.

106	 Armillas Vicente, J.A. y Álvarez Pérez, B., “La Guerra de Sucesión en…”, pp. 175-178.
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3) Los costes de la guerra y de la imposición de la paz, traducido en el 
mantenimiento de contingentes fijos o itinerantes, las confiscaciones manu 
militari y la presión fiscal tan ajena en su procedimiento a las costumbres 
aragonesas, contribuyeron a enfriar los fervores felipistas, aunque en las 
Cinco Villas no se manifiesta de forma especialmente agresiva. 

4) La supresión de los Fueros, Usos y Costumbres del Reino y su 
homologación institucional a Castilla, de acuerdo con la Nueva Planta, 
conllevará la implantación de los Corregidores, agentes castellanos —los 
más— de la Monarquía, que trataba por igual a fieles que a rebeldes… 
Todo ello engendrará alteraciones y reacciones múltiples más comunes en 
aquellas ciudades, villas y lugares que habían abrazado desde el principio la 
causa de Felipe V, sin experimentar mudanza alguna en su actitud. 

5) La adopción del modelo castellano en Aragón fue muy irregular tanto 
espacial como temporalmente. Es claro que las cabeceras de los Corregi-
mientos tienen ya perfilada la nueva estructura municipal en 1708. En 
cambio, tres años después todavía eran abundantes los pequeños núcleos 
de población que no habían cambiado su organización tradicional. 

 6) Pronto verían los nuevos Corregidores las dificultades que com-
portaba reducir al Reino de Aragón a las leyes de Castilla —“sin diferencia 
alguna”, dispone la Nueva Planta—, hasta el punto de hacer necesaria una 
cierta adaptación a la peculiar realidad del Reino. En tal sentido se expi-
dió una Cédula Real el 26 de julio en 1716, por la que se anunciaba a los 
Corregidores aragoneses la pronta llegada de nuevas instrucciones “dadas 
las diferencias existentes entre el Reino de Aragón y los de Castilla y León en 
cuanto a la administración de Justicia”. Sin embargo, no sería hasta 1718 
cuando la Cámara de Castilla redactase las nuevas instrucciones para los 
corregidores de Aragón y Valencia”107. 

Con la incorporación de un interesante anexo documental integrado por ocho 
documentos se pone fin a la ponencia. 

La última de las ponencias presentadas centra su análisis en la Guerra de la 
Independencia en las Cinco Villas y su autor es José Carlos GonzalvoVallespí108. 
En ella tras ofrecer un estado de la cuestión de carácter bibliográfico sobre el 
tema en la fecha que se presenta el trabajo, destaca la obra de tres autores (Josep 
Fontana, Manuel Ardit y Antonio Peiró), en los que se perciben aportaciones 
innovadoras más allá de la corriente historiográfica tradicional, algunas de cuyas 

107	 Ibidem, pp.178-179.
108	 Gonzalvo Vallespí, J. C., “La Guerra de la Independencia en las Cinco Villas”, en La época moderna en 

las Cinco Villas. Actas de las IV Jornadas de Estudios sobre las Cinco Villas, Centro de Estudios de las 
Cinco Villas, Ejea de los Caballeros (Zaragoza) 1990, pp. 195-216.
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propuestas han seguido vigentes en trabajos realizados en tiempos más recien-
tes109. Una aportación básica consiste en interpretar la Guerra de la Indepen-
dencia (1808-1814) como los primeros años convulsos en la crisis del Antiguo 
Régimen, en los que guerra y Cortes de Cádiz se aúnan en el contexto de la 
revolución burguesa en España. Desde esta perspectiva, el levantamiento no solo 
se producirá contra los franceses sino también contra aquellos cargos políticos de 
los que se desconfiaba por su connivencia con los invasores. De ahí la creación de 
juntas locales y provinciales, y la misma Junta Central contra dichas autoridades. 
Así planteado el tema, J. C. Gonzalvo Vallespín entra en la descripción y análisis 
de la guerra en las Cinco Villas partiendo, sobre todo, de los datos obtenidos en 
el Archivo Histórico de Ejea de los Caballeros, por lo que lo acontecido en esta 
villa cobra protagonismo sin obviar, por supuesto, referencias a otras localidades 
del territorio cincovillés. 

Habiéndose producido el motín del 24 de mayo en Zaragoza contra las auto-
ridades nombradas por Godoy, la elección del nuevo poder popular y la legitima-
ción de este, y con ello el comienzo del ciclo revolucionario burgués en Aragón, 
no tardaban estos acontecimientos en reflejarse en las Cinco Villas. Escribe J. C. 
Gonzalvo:

“El 1 de junio se convoca el Ayuntamiento y Junta de Ejea. Ese mismo 
día se celebraron misa y rogativas por la victoria contra los franceses. Al día 
siguiente el Ayuntamiento llama al alistamiento de los varones entre 16 y 
40 años. En esa sesión las autoridades municipales llevaron un pedazo de 
grana en el sombrero, es decir, la escarapela roja, contraseña acordada para 
el motín zaragozano”110. 

El Ayuntamiento envía a la Ciudad del Ebro una representación integrada 
por Ramón Navarro por el Capítulo Eclesiástico y Mariano Ventura por el Ayun-
tamiento para mostrar el entusiasmo del pueblo, pedir el voto en Cortes y la 
comunicación directa con Zaragoza, al margen del gobernador del Partido, Rafael 
de Pessino, quien pocos días después sería fusilado acusado de afrancesado. El 
conflicto militar se inicia en las Cinco Villas cuando los franceses rompen la 
línea defensiva creada por el Marqués de Lazán, alcanzan Mallén y el 14 de junio 
entran en Tauste. En julio los acontecimientos militares se intensifican en torno 
a la villa de Ejea, que se apresta a la defensa. En los últimos días del año 1808 
y primeros del siguiente —señala el autor— el ejército francés debía controlar 

109	 Se refiere el autor a la obra de Josep Fontana, La crisis del Antiguo Régimen (1808-1833), ed. Crítica, 
Barcelona, 1979); Manuel Ardit, Revolución liberal y revuelta campesina. Un ensayo sobre la desinte-
gración del régimen feudal en el País Valenciano (1793-1740), ed. Ariel, Barcelona, 1977; y Antonio 
Peiró, Las Cortes aragonesas de 1808: pervivencias forales y revolución popular, ed. Cortes de Aragón, 
Zaragoza, 1985.

110	 Gonzalvo Vallespí, J.C., “La Guerra de la Independencia en las…”, p. 200.
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la zona: el mariscal francés Moncey había situado su cuartel general en Alagón, 
Tauste ya rendía fidelidad a los franceses y desde esta localidad se remitían cartas 
a Ejea, Sádaba, Uncastillo y Sos reclamando raciones para el ejército francés, bajo 
amenaza de intervención militar si se la denegaban. En febrero de 1808 Zaragoza 
capitulaba dándose paso al denominado “Gobierno intruso”111.

Al periodo del “Gobierno intruso” dedica la ponencia un amplio apartado. 
Un periodo que va a transcurrir desde el 15 de marzo de1809 hasta el 9 de julio 
de 1813. Durante el mismo la nueva Administración se hará patente en el corre-
gimiento de las Cinco Villas con la implantación de significativas medidas que 
el ponente sintetiza en tres ámbitos: En primer lugar, en el ejercicio de la recau-
dación de recursos económicos y alimentos para Zaragoza y el Ejército Imperial, 
en un territorio de indudable valor estratégico marcado por los itinerarios para 
el movimiento y transporte de tropas. Uno de ellos, precisamente, el que comu-
nicaba Zaragoza con Sos, Ejea y Uncastillo, localidades convertidas en puntos de 
descanso, a los que los pueblos tenían que suministrar víveres.

 Nombrado el mariscal Suchet en febrero de 1810 como Gobernador General 
de Aragón, como medida para garantizar el control político en Aragón, la admi-
nistración francesa llegó a realizar en dos ocasiones una división territorial. En 
noviembre del año 1810 la primera, reuniendo los trece corregimientos existentes 
en dos Comisarías Generales, teniendo el río Ebro como referencia de separación, 
de modo que el corregimiento de las Cinco Villas se integraba en la Comisaría 
de la Orilla Izquierda, acompañando a los de Zaragoza, Jaca, Huesca, Barbastro 
y Benabarre. En junio de 1812 distribuía el territorio aragonés en cuatro pro-
vincias (Zaragoza, Huesca, Teruel y Alcañiz) con objeto de favorecer las tareas 
recaudatorias, quedando integrado el corregimiento de las Cinco Villas en la de 
Zaragoza112. 

Con el mismo fin de control político, el autor recuerda una tercera medida 
adoptada por la administración francesa, que en esta ocasión afectaba a la admi-
nistración local, sobre la que se aplicaban dos reformas. Como consecuencia de 
la primera de ellas, llevada a cabo en diciembre de 1810, se establecían nuevas 
“municipalidades”, regidas por un corregidor con competencias exclusivamente 
gubernativas y económicas, aunque no judiciales, ya que estas últimas estaban 
atribuidas al alcalde mayor nombrado por el gobernador general, a propuesta de 
la junta de municipalidad a tal fin nombrada por el consejo general integrado por 
los vecinos contribuyentes. Aunque el decreto tendría escasa vigencia en muchos 
lugares de Aragón, en Ejea de los Caballeros el consejo general reunido en la igle-

111	 Ibidem, pp. 200-202. 
112	 Sobre todo ello J. C. Gonzalvo Vallespín nos remite a Bayod, R. G., El Reino de Aragón durante el “Go-

bierno intruso de los Napoleón, ed. Librería General, Zaragoza, 1979, pp. 79-82 y 111-140.

Enrique Solano Camón



99 |

sia del Hospital del Mercado llegaría a elegir a los ocho miembros de la municipa-
lidad (en sustitución del ayuntamiento), como tocaba a las localidades de menos 
de 2.000 vecinos, así como a la figura del alcalde mayor. Una nueva reforma tenía 
por objeto la formación de “distritos” con pequeñas localidades hasta alcanzar la 
suma de 500 vecinos, estableciéndose con ello una organización municipal para 
el conjunto de estos lugares pequeños113.

Otro tipo de medidas se produjeron durante los años del “Gobierno intruso”, 
tales como la obligatoriedad de que las localidades tuvieran que suscribirse a la 
Gazeta de Zaragoza, órgano de la prensa oficial francesa, con la clara intención de 
ejercer el control ideológico sobre las mismas. Pero junto a todas estas actuacio-
nes de la administración francesa también nos encontramos cómo desde el año 
1810 se van a ir intensificando las actuaciones y correrías de las partidas españolas 
por las Cinco Villas, respondidas con medidas de represión militar por parte de 
las autoridades francesas. Unas acciones represivas que, sin embargo, también 
alternaban con otro tipo de actuaciones con objeto de ganarse la voluntad de 
los distintos sectores de la población. Materia toda ella a la que J. C. Gonzalvo 
dedica un espacio en la ponencia presentando algunas de las situaciones más sig-
nificativas que tendrían efecto en Ejea de los Caballeros y sus proximidades, tanto 
protagonizadas por las acciones guerrilleras de las partidas españolas —“cuadrillas 
de brigantes que infestan las Cinco Villas”— como por la represión militar ejer-
cida por los franceses, acompañada de las represalias contra la población a la que 
consideran cómplice. Así como otras medidas de control político, tales como la 
expedición de pasaportes de “honradez, buena conducta y obediencia al actual 
régimen” o el decreto promulgado por el Mariscal Suchet el 8 de marzo de 1811 
permitiendo la creación de Guardias Cívicas en Sos, Ejea y Tauste para la perse-
cución de guerrilleros, bajo la responsabilidad de sus alcaldes114.

Los años 1811 y 1812 van a suponer para el territorio de las Cinco Villas el 
periodo de mayor intensidad en las acciones militares. Explica J. C. Gonzalvo que 
en marzo de 1812 Espoz y Mina ya controlaba Sádaba, proyectando cada vez una 
mayor influencia sobre el territorio, tanto diversificando su actividad mediante la 
interceptación y asalto a los suministros franceses, como solicitando directamente 
raciones a los pueblos. Localidades que debían de soportar, a su vez, los repartos 
de la contribución y la exigencia de acciones que los franceses les requerían, resul-
tando así doblemente castigados. Refiere el autor que en las primeras semanas 
de 1813 Espoz y Mina debía controlar el territorio cincovillés y, en cualquier 
caso, la villa de Ejea de los Caballeros, que en febrero sustituía la Municipalidad 
nombrada por el Gobierno intruso por un ayuntamiento a imagen y semejanza al 
existente hasta el año 1808. Pero acabada la guerra (14 de abril de 1814) todavía 

113	 Gonzalvo Vallespí, J. C., “La Guerra de la Independencia en…”, pp. 202-204.
114	 Ibidem, pp. 202-205.
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tendría que pasar tiempo para que la normalidad fuese efectiva, lo que suponía el 
mantenimiento de las peticiones de suministros para dar respuesta al acantona-
miento de tropas o el funcionamiento de hospitales115. 

Dedica también en la ponencia un interesante apartado dedicado al balance 
económico experimentado en las Cinco Villas entre 1808 y 1815 y que clarifica a 
partir de la valiosa información que se custodia en el Archivo Histórico de Ejea. 
Información que nos permite aproximarnos al coste que para esta villa representó 
la guerra, considerando el volumen de suministros que Ejea de los Caballeros 
tuvo que aprestar y que el ponente calcula —como receptores de los mismos— en 
1/3 parte para las unidades constitutivas del ejército español y en 2/3 partes para 
las del ejército francés. 

Pone de manifiesto que los años 1810, con un coste en suministros de 
1.313.829 reales de vellón, y 1812, con un coste de 2.269.938 reales de vellón, 
fueron los más onerosos para la villa de Ejea. En cambio el notable descenso de 
los pagos habido el año 1811(577.093 reales de vellón) considera que hay que 
atribuirlo a que el año 1811-1812 agrícola fue de malas cosechas, lo que limitó 
sin duda la capacidad de los municipios para hacer frente a los pagos. El año1813 
los requerimientos económicos a la villa ejeana, ahora en buena medida para 
satisfacer de suministros al ejército español, se reducirán de manera significativa 
(577.911 reales de vellón), disminuyendo también en los años subsiguientes (En 
1814: 160.225 r. v. y en 1815:154.208 r. v.), lo que no va a impedir que la villa 
tenga que continuar soportando la presencia de tropas y que haga patentes sus 
quejas por las exacciones de que es objeto, intentando, al menos, que las cantida-
des aportadas lo sean en concepto del pago anticipado de las mensualidades de la 
contribución, sin que tal demanda tuviera una respuesta favorable. 

Ciertamente, en 1814 había quedado anulado el sistema de raciones, sin 
embargo este era sustituido por una contribución en dinero y granos, además 
de continuar con los pagos de las medicinas y la manutención de los enfermos 
y heridos acogidos en los hospitales. Una situación que se puede considerar que 
afectaba al conjunto de los lugares suesetanos. Sugiere igualmente J. C. Gonzalvo 
otros aspectos de indudable interés para su estudio (requisas de caballerías para el 
transporte de suministros, la interrupción del comercio de trigo y lana, etc.), que 
pueden permitirnos conocer con mayor profundidad las ruinosas consecuencias 
económicas que la guerra ocasionó en las Cinco Villas116.

La ponencia se cierra con algunas reflexiones y comentarios, centrados en el 
comportamiento de la población durante la guerra. Al comienzo del conflicto 
armado la respuesta de los municipios de las Cinco Villas, como se ha indicado 

115	 Ibidem, pp. 205-207.
116	 Ibidem, pp. 207-211.
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con anterioridad, fue, sin duda, junto al “bando patriota”. Reconoce el ponente la 
existencia de una actitud antifrancesa, aunque considera que no se puede hablar 
de odio y francofobia, aunque sí de cierta actitud pasiva, sobre todo frente a las 
exigencias económicas, sin que detecte en ella un trasfondo ideológico. Otra cosa 
es la colaboración que muchos pueblos del territorio cincovillés pudieron tener 
con las partidas de guerrilleros, muy presentes en el mismo, y de la que la admi-
nistración francesa les acusó con frecuencia. De estas, las que tuvieron mayor pro-
tagonismo en su actividad de hostigamiento y ataques a los suministros franceses 
en la zona fueron las de Mina, Malcarado y Mariano Larrodé, alias Pesoduro. Sin 
que su comportamiento con los pueblos, en ocasiones, difiriera mucho del tenido 
con los franceses. 

Comenta, además, que no pocos de los integrantes de estas partidas de “bri-
gantes” eran oriundos de las localidades del propio territorio y que algunos de 
ellos, incluso, dejaron las armas jurando lealtad a la administración francesa, aun-
que se desconocen los motivos que les llevaron a ello. Nos ofrece, por último, 
alguna información —aunque escasa— sobre la actitud adoptada por aquellas 
personas que ocupaban cargos en la administración o formaban parte de la aris-
tocracia o el alto clero cuando se inicia el dominio francés, afirmando J. C. Gon-
zalvo que “en la mayoría de los casos, siguieron desempeñando sus funciones, 
aceptando la situación política” y que “más que afrancesados, estos funcionarios 
medios se preocuparon por mantener su salario y situación de privilegio”: Real-
mente solo en algunas ocasiones se podría hablar de afrancesamiento en el caso 
de algunos cargos nombrados por los franceses, sin que en Ejea tras el dominio 
francés quedase resentimiento contra ellos.

Con esta ponencia se completa el número de las presentadas en la IV Jorna-
das de Estudios sobre las Cinco Villas. Unas importantes jornadas sobre las Cinco 
Villas durante la Edad Moderna, que en su momento sirvieron para profundizar 
muy notablemente en el conocimiento histórico de este este territorio en la Edad 
Moderna, contribuyendo no solo a darle identidad propia en el ámbito de la 
historia de Aragón y española, sino también a promover líneas de investigación 
y planteamientos metodológicos renovados, dirigidos a seguir avanzando en el 
conocimiento de su pasado.

Sobre la Colección de Estudios de las Cinco Villas

Al principio de este análisis historiográfico se ha hecho referencia a una ter-
cera línea —la Colección de estudios de las Cinco Villas—, que también nos ofrece 
algunos títulos muy interesantes para el conocimiento histórico de la Comarca de 
las Cinco Villas en la Edad Moderna. Y quiero comenzar con uno que, sin duda, 
recoge el testigo de lo que ya se ha señalado en un párrafo anterior. Me refiero al 
libro Las Cinco Villas, paso a paso, coordinado por Agustín Ubieto Arteta. Una obra 
que hay que situar en un punto de encuentro entre el conocimiento, la divulga-
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ción y la propuesta de una clara innovación metodológica dirigida al estudio de la 
Comarca de las Cinco Villas, con un profundo sentido de transversalidad117. Con 
prólogo de Javier Lambán, introducción de Carlos Pellejero y presentación del 
propio Agustín Ubieto, la obra acoge hasta un número de 26 capítulos homogé-
neos en su extensión, que abordan toda una diversidad de aspectos, ampliando la 
propuesta temática de estudios y su campo de investigación, para el conocimiento 
de la comarca desde una perspectiva más interdisciplinar y obtener con ello una 
mejor comprensión de sus características e identidad, a lo largo del tiempo, a 
partir de diferentes enfoques interpretativos.

Publicada para conmemorar el vigésimo aniversario de la puesta en marcha del 
Centro de Estudios de las Cinco Villas y sus actividades, su objetivo y composi-
ción queda perfectamente descrito en las siguientes palabras que Javier Lambán 
escribe en su introducción:

“Hecha, de entrada, para fijar el estado de los Estudios sobre las Cinco 
Villas, viene también a proponer temas y líneas de investigación futuras. 
Es, en cierto modo, una actualización de las jornadas organizadas en la pri-
mera década de la existencia del Centro. La novedad radica en la amplia-
ción de la nómina de temas y, sobre todo, en el componente divulgativo 
del libro conseguido por el importante aparato gráfico —fotografías y 
mapas— y por la deliberada concisión de los textos, un formato, en defini-
tiva, bien eficaz, por el que hay que felicitar a quien lo ideó y lo coordinó, 
nuestro buen amigo Agustín Ubieto”118.

A continuación, paso a recordar otras publicaciones de la colección interesan-
tes para el conocimiento de la Comarca de las Cinco Villas en la Edad Moderna, 
sin que eso implique que haya que circunscribirse estrictamente a la cronología 
con la que se identifica. Me refiero, en primer lugar, a dos ediciones facsímiles. 

En primer lugar la obra fácsimil Idea de Exea. Compendio histórico de la Muy 
Noble, y Leal Villa de Exea de los Caballeros, cuyo autor es Joseph Felipe Ferrer y 
Racaj, con estudio preliminar de Javier Lambán Montañés, publicada en 1985119. 
Nacido en Ejea de los Caballeros el año 1749, al benedictino J. F. Ferrer y Racaj se 
encuentra de prior en Latiesas en 1790, precisamente el año en el que se editaba 
en la ciudad de Pamplona su obra, lo que le valdría el nombramiento de cronista 
oficial de Ejea de los Caballeros el año 1793. El 5 de diciembre de 1794 era nom-

117	 Ubieto Arteta, A., (coord.) Las Cinco Villas, paso a paso, Col. de las Cinco Villas, ed. Centro de Estudios 
de las Cinco Villas e Institución “Fernando el Católico”, Ejea de los Caballeros (Zaragoza), 2002.

118	 Ibidem, p. 7.
119	 Ferrer y Racaj, J. F., Idea de Exea. Compendio histórico de la Muy Noble, y Leal Villa de Exea de los 

Caballeros (Imprenta de Benito Cosculluela, Pamplona 1790), ed. facsímil, Centro de Estudios de las 
Cinco Villas, Ejea de los Caballeros (Zaragoza), 1985.
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brado académico de la Real Academia de la Historia y en 1799 lo encontramos 
ejerciendo como abad en San Juan de la Peña. Murió el año 1813. 

En su obra, tras un prefacio inicial en el que refiere los motivos que le llevan 
a su redacción, con un estilo cronístico habitual del siglo XVIII, realiza un reco-
rrido histórico de lo sucedido en la localidad ejeana desde su fundación en tiem-
pos de los cartagineses hasta los tiempos coetáneos a la vida del autor. Va la obra 
precedida de una presentación realizada por Jesús Sarriá Contín, a la que le sigue 
una introducción a cargo de Javier Lambán Montañés, que titula “José Ferrer y 
Racaj. Abad de San Juan de la Peña y Académico de Historia”, y en la que se alude 
a los principales hitos biográficos al mismo tiempo que comenta “los principales 
desarrollos de la obra, las omisiones y algunos errores históricos que contiene”. 
Una obra a la que califica “de todo punto imprescindible para abordar la historia 
local de Ejea de los Caballeros”120.

Catorce años después, el año 1999, cuando se conmemoraba el 250 aniver-
sario del nacimiento J. F. Ferrer y Racaj, se editaba una reedición facsímil de 
Idea de Exea, en esta ocasión acompañada de un estudio complementario, que 
incluye una presentación inicial a cargo de Guillermo Redondo Veintemillas titu-
lada “Los contornos de un siglo para un navegante del pasado” (pp. 7-14), a la 
que le sigue un minucioso análisis realizado por José Luis Jericó y Félix Sumelzo, 
de carácter histórico-biográfico, con el título “José Felipe Ferrer y Racaj: trazos 
de una vida y visión de la Ejea que vivió” (pp.15-68), cuyos contenidos quedan 
estructurados en cuatro bloques. El primero incorpora contenidos bajo la deno-
minación común de “Conciencia histórica y memoria colectiva; en el segundo 
y el tercero los autores realizan una semblanza de J. F. Ferrer Rajac desde una 
perspectiva biográfica, pero también como cronista de la villa de Ejea; para acabar 
con un cuarto bloque alusivo a la Ejea en la que este vivió, con referencias acerca 
de sus características urbanísticas, demográficas, económicas y sociales, expresión 
del mundo del Antiguo Régimen en el que todavía se encontraba121. 

La segunda edición facimilar es la referida a las Ordinaciones reales de la villa 
de Exea de los Caballeros hechas en el año 1688122. La publicación incluye dos 
volúmenes. El primero de ellos presenta las Ordinaciones de 1688 realizadas por 
Antonio Blanco y Gómez “Caballero e Hijodalgo del Consejo de Su Majestad, 
y Asesor de la Real Governación del Reyno de Aragón, Comisario Real nom-
brado por Su Magestad”. Este se completa con un segundo volumen que contiene 
un amplio y espléndido estudio introductorio (pp.11-61) redactado por Eliseo 

120	 Jericó Lambán, J. L. (Coord.), 20 años del Centro de Estudios...”, p. 50.
121	 Ibidem, p. 81.
122	 Ordinaciones reales de la villa de Exea de los Caballeros hechas en el año 1688, edición facsímil, Centro 

de Estudios de las Cinco Villas, Instiución “Fernando el Católico” y Ayuntamiento de Ejea de los Caba-
lleros, 1993.
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Serrano Martín con el título “Ordinaciones y Gobierno municipal en Ejea de los 
Caballeros en el siglo XVII” y que él mismo califica de “síntesis, sin pretensión, 
de aquellos planteamientos referidos a las ordenanzas, a lo normado en relación 
al municipio, a lo largo de la Edad Media y Moderna”. Unas ordenanzas que nos 
pueden permitir “encontrar respuestas a no pocos problemas en el ámbito de la 
convivencia local y de lo consuetudinario”. Sin duda, todo un marco histórico 
para “adentrarnos en el conocimiento de las Ordinaciones de Ejea de 1688”123. 

A través de un largo recorrido diacrónico, que parte de la Alta Edad Media y 
nos lleva hasta el reformismo borbónico de la España del siglo XVIII, explica las 
vicisitudes por las que atravesó el regimiento de la vida municipal en cuanto a su 
definición institucional y jurídica, pero también en cuanto a su representación 
social, control económico y proceso de transformación de capacidad y autonomía 
en sus relaciones con el poder de la corona124. Para terminar señalando que: 

“Desde un punto de vista histórico —refiriéndose a las Ordenanzas u 
Ordinaciones— nos interesa fundamentalmente el contenido, el estudio 
de los apartados dedicados a los más diversos aspectos de la vida municipal, 
que son los que nos permitirán plantear comparaciones en una perspec-
tiva amplia en el tiempo entre las diferentes localidades…porque parece 
evidente que la formación de estos —códigos municipales— no pueden 
dejarse a la imaginación sino que desean basarse en ordinaciones anteriores 
ya contrastadas, porque debe conocerse la práctica, las necesidades y las 
soluciones que han dado a ellas otros pueblos”125.

Tras unas breves consideraciones sobre los inconvenientes que para el histo-
riador representan las pérdidas documentales en los archivos municipales, algo 
que en nuestro caso afecta a las Ordinaciones de Ejea de 1688, E. Serrano Martín, 
como precedente de estas, nos sitúa ante las Ordinaciones de Ejea de 1544, cuyo 
contenido, que caracteriza por su especificidad, dificulta establecer comparacio-
nes con las hechas en 1688 y 1698, si bien nos permite interpretar los intereses de 
la villa en la perspectiva del siglo XVI. Sintetiza su presentación en tres apartados: 
dos de ellos que podemos calificar de determinantes: el “Funcionamiento del 
Consejo y nombramiento de oficiales” y la “Reglamentación de las actividades 
económicas”. Para agrupar en un tercer apartado otra serie de cuestiones126. 

Ya centrado en las Ordinaciones de Ejea de los Caballeros de 1688, E. Serrano 
nos habla de procedimientos, pone en valor el sistema de la insaculación o sis-

123	 Serrano Martín, E., “Ordinaciones y Gobierno municipal en Ejea de los Caballeros en el siglo XVII”, en 
Ordinaciones reales de la villa de Exea de los …”, pp. 11-12.

124	 Ibidem, pp. 13-22.
125	 Ibidem, p. 22.
126	 Ibidem, pp. 22-27.
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tema de nominación de los oficiales de Ejea, y se extiende largamente en explicar 
con detalle la composición del regimiento o gobierno de la villa, distinguiendo 
entre el Concejo General y el Concejo de Treinta y Tres, y desgranando las carac-
terísticas de los cargos municipales: jurados, justicia, maestre racional, procu-
rador astricto, almutazaf, síndico de Cortes, clavario, además de toda una serie 
de oficios destinados a controlar las guardas, los montes y las huertas, procurar 
limpieza de las calles, pregonar bandos y llamar a concejo, administrar los bienes 
de propios, etc. Y junto a las normas que garantizan el gobierno político, la regu-
lación de la actividad económica recibe un tratamiento principal para garantizar 
el normal desarrollo de vida económica: se trata con minuciosidad la utilización 
del agua, las reglas que se deben respetar con el ganado dentro de la extensión del 
municipio, así como el tratamiento que se debe dispensar a los cultivos —de un 
modo privilegiado con los trigos y la vid—, el tratamiento de la caza y el de otros 
aspectos económicos, tales como la reglamentación del precio de diferentes mer-
cancías, la relación de los pobladores del municipio ejeano con el medio natural, 
por ejemplo en lo relativo a la tala de árboles o la provocación de fuegos en las 
huertas de la villa, u otras cuestiones de carácter benéfico. 

También hace algunas referencias de ordinaciones dedicadas al calendario fes-
tivo de la localidad, destacando entre otras festividades de carácter religioso las 
de Jueves Santo, Corpus Christi, San Juan Bautista o la denominada Correr la 
Espada, que se celebraba el día de San Pedro, así como los correspondientes actos 
que a tal efecto se llevaban a cabo en Ejea; igualmente se refiere a aquellas dedi-
cadas al cuidado de la villa, su patrimonio, vigilancia mediante rondas nocturnas 
o que aluden al adecuado uso de los dineros públicos127. Toda esta información, 
que incluye también algunas alusiones a las Ordinaciones reales de la villa de Exea 
del año 1698128, la completa E. Serrano incorporando un amplio apéndice en el 
que se relacionan las Ordinaciones, impresas durante la Edad Moderna, de dife-
rentes poblaciones aragonesas. “Porque —como él mismo manifiesta— el estudio 
del municipio, de sus cargos y oficios, de su reglamentación y formación, en 
Aragón y en la Edad Moderna, sigue siendo un campo, en la investigación, poco 
cultivado”129. En conjunto, el estudio ofrece toda una formulación conceptual y 
metodológica al servicio de nuevas investigaciones sobre la materia.

Acaba el volumen con un laborioso y extenso “Índice onomástico, toponímico 
y de materias”, resultado del trabajo realizado por José Luis Jericó130, que, además 

127	 Ibidem, pp. 27-52.
128	 Ordinaciones reales de la villa de Exea de los Cavalleros. Hechas en el año 1698 por Miguel Guerrero y 

Guessa. Zaragoza, Pascual Bueno, 1698.
129	 Serrano Martín, E., “Ordinaciones y Gobierno municipal en Ejea…, p. 12.
130	 Jericó Lambán, J. L., “Índice onomástico, toponímico y de materias” en Ordinaciones reales de la villa 

de Exea de los…”, pp. 65-91.
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de ser una muy útil herramienta de consulta, completa un estudio, sin duda de 
notable valor histórico para introducirnos en el estudio de la vida municipal en 
España y, más específicamente, en Aragón y Ejea de los Caballeros. 

Pero también hay otras obras que bien merecen ser tenidas en cuenta para un 
mayor conocimiento de la comarca cincovillesa en la Edad Moderna. Ese es el 
caso del librito de Amado Martínez Bel Don Isidoro Gil de Jaz. Apuntes para una 
biografía131. Considerado Isidoro Gil de Jaz como uno de los personajes más exi-
mios de la Comarca de las Cinco Villas, recorrió su vida la práctica totalidad del 
siglo XVIII (1703-1796). Reputado jurista, ocupó más que notables puestos en 
la administración pública del momento: oidor del Consejo del Reino de Navarra, 
regente de la Audiencia de Asturias y presidente de la de Granada, consultor del 
Real y Supremo Consejo de Castilla, así como también asesor del Consejo de 
Guerra y presidente de la Real Junta de la Habana. 

En la reconstrucción que se hace de su vida en la obra se articulan hasta seis 
grandes apartados o capítulos. En el primero de ellos se hace referencia a un con-
junto de datos biográficos que abarcan desde su nacimiento, estudios y demás 
actividades realizadas hasta su nombramiento por el rey Fernando VI como 
regente de la Audiencia de Asturias; incluyéndose en el propio capítulo un inte-
resante cuadro genealógico familiar. Precisamente el segundo capítulo está dedi-
cado a analizar su función durante el cargo de regente en Asturias. En la tercera 
parte se representan los esfuerzos realizados por I. Gil de Jaz para la fundación en 
la villa de Sos del Rey Católico, de un colegio de Obras Pías. Una cuarta parte en 
el libro se dedica a referir su muerte, así como al traslado de sus restos mortales a 
Sos, tal y como era su propio deseo. Los dos últimos capítulos de la obra contie-
nen un apéndice de referencia. Para terminar, baste recordar el amor que siempre 
profesó a la villa de Sos, hecho presente en la creación del Colegio de Escuelas Pías 
Isidoro Gil de Jaz y que el Centro de Estudios de las Cinco Villas, sin duda en 
representación de la comarca cincovillesa en su conjunto, pusiera su nombre a las 
becas de investigación por este centro convocadas.

Aunque sea desde la perspectiva del mundo del arte, tampoco podemos obviar 
como personaje preclaro a Jusepe Martínez (1600-1682), pintor unido a Ejea de 
los Caballeros, tanto desde su ámbito familiar como por el tiempo que la villa 
pudo gozar de su presencia. En reconocimiento de ello, Mª Elena Manrique Ara, 
el mismo año que la obra de Isidoro Gil de Jaz, a la que me acabo de referir, 
publicó Jusepe Martínez: una vida consagrada a la pintura132, presentado por Javier 

131	 Martínez Bel, A., Don Isidoro Gil de Jaz. Apuntes para una biografía, Centro de Estudios de las Cinco 
Villas e Institución “Fernando el Católico”, Ejea de los Caballeros (Zaragoza), 2000. 

132	 Manrique Ara, Mª E., Jusepe Martínez: una vida consagrada a la pintura, Centro de Estudios de las 
Cinco Villas e Intitución “Fernando el Católico”, Ejea de los Caballeros (Zaragoza), 2000.
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Lambán Montañés. De la mano de los principales hitos biográficos la autora 
reconstruye las diferentes etapas de su actividad pictórica, desde su fase de apren-
dizaje en Italia hasta alcanzar su plenitud ya como maestro, quedando convertido 
en auténtico referente de la pintura barroca aragonesa133. Naturalmente el libro se 
acompaña de un conjunto de las ilustraciones más significativas que atestiguan la 
evolución pictórica del autor.

Algunos años después nos encontramos con otros títulos que, en el contexto 
de la Colección del Centro de las Cinco Villas y bajo su orientación científica, 
siguen ofreciendo interesantes aportaciones al mundo modernista suesetano. Así 
ocurre con el libro de José Francisco Abadía Álvarez titulado Lumen Domus. Ejea 
de los Caballeros y su Convento Capuchino. 400 años de historia en común (1629-
1948)134, con prólogo de José Ángel Echevarría, capuchino y doctor en Historia 
de la Iglesia por la Universidad Gregoriana de Roma. Sin olvidar el papel del 
capuchino ejeano, Luis Longás Otín, sin duda animador de la narración de la 
obra. Un estudio que, a través de un discurso diacrónico, relata la historia y viven-
cias de este convento desde sus orígenes hasta su clausura definitiva a mediados 
del siglo XX. La obra metodológicamente transciende los límites explicativos de 
la mera vida conventual, para ofrecernos, desde una perspectiva transversal —que 
incluye propuestas antropológicas, etnológicas, incluso filosóficas— conocimien-
tos acerca de Ejea de los Caballeros, capaces de alumbrar nuevas interpretaciones 
sobre algunos acontecimientos que en determinados momentos de su historia 
en ella se produjeron. Y todo en un marco cronológico que rompe los límites 
que en este sentido representan los periodos históricos, para situar su análisis en 
un escenario de larga duración. En resumen, podemos afirmar que la obra, en la 
perspectiva historiográfica del año 2010, presenta una metodología de calidad 
con tintes innovadores.

Hablando de Ejea de los Caballeros, quiero recordar que entre los objetivos 
propuestos por el Centro de Estudios de las Cinco Villas, basados en el “compro-
miso con el desarrollo de la comarca”, se encuentra el de actuar como “animador 
de todos los frentes culturales”. Y entre estos frentes culturales, sin la menor duda, 
potenciar los trabajos de divulgación relacionados con las localidades que con-

133	 Sobre la calidad artística de este pintor véase también los estudios de Juan Carlos Lozano López El 
pintor Vicente Berdusán (1632-1697) y Aragón: catálogo razonado, clientela y fuentes gráficas, literarias 
y devocionales de su pintura tesis doctoral publicada, Universidad de Zaragoza, 2005; Vicente Berdusán 
y Aragón (1632-1697) Caja de Ahorros de la Inmaculada, Zaragoza, 2006, o Vicente Berdusán, el artista 
artesano, título del catálogo de la exposición presentada en el Palacio de Sástago (entre el 5 de octubre 
y el 26 de noviembre de 2006) editado por la Diputación Provincial de Zaragoza. Introducción a cargo 
del propio Juan Carlos Lozano, que también es el redactor más asiduo de los distintos estudios que 
incluye el mismo. 

134	 Abadía Álvarez, J. Fr., Lumen Domus. Ejea de los Caballeros y su convento capuchino. 400 años de his-
toria en común (1629-1948), Col. de las Cinco Villas, Centro de Estudios de las Cinco Villas e Institución 
“Fernando el Católico”, Ejea de los Caballeros (Zaragoza), 2010.
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forman las Cinco Villas135. Pues bien, el año 2017 se editaba una nueva Historia 
de Ejea de los Caballeros, de alguna manera heredera de aquella escrita por J. F. 
Ferrer Racaj 227 años antes. Una obra colectiva coordinada por José Luis Jericó 
que, sin perder el rigor, pretendía mostrar la historia del pasado de esta localidad, 
priorizando su función explicativa y divulgativa, de modo que, de una manera 
didáctica y amena, fuese accesible al conjunto de la población. Realizada por dife-
rentes autores, encargados de escribir un capítulo de la obra referido a cada una 
de las edades históricas, a los que hay que sumar otro acerca de la toponimia de 
los lugares de esta localidad, será precisamente José Luis Jericó quien se encargue 
del correspondiente a Ejea de los Caballeros en la Edad Moderna, así como del 
preámbulo inicial del libro136. Una obra cuya gestación inicial hay que encon-
trarla en la impartición del ciclo de conferencias sobre “Historia y Patrimonio 
como recursos turísticos” que, con motivo del Día Mundial del Turismo en Ejea, 
se impartieron en la villa ejeana en el año 2016. Como elementos atrayentes para 
su lectura, la obra se presenta con un número notable de cuadros explicativos, 
imágenes, referencias de materias específicas, tratando de conseguir un diseño 
colorista y ágil para su lectura. Si el valor de la historia estriba sustancialmente en 
la transmisión del conocimiento por parte de los historiadores e historiadoras a la 
sociedad de la que forman parte, pienso que el valor de esta obra está plenamente 
justificado.

Para acabar con este repaso historiográfico de obras contextualizadas dentro 
de la Colección de las Cinco Villas, que en ningún caso ha pretendido ser exhaus-
tivo, quiero detenerme brevemente en un último trabajo, publicado este mismo 
año 2017 por José Luis Jericó, con el título El voto de Ejea de los Caballeros. Una 
devoción cívica en el siglo XVIII137. Interesante estudio que pretende mantener viva 
la memoria histórica y la tradición. Una festividad cuyo origen hay que buscarlo 
en la fecha del 14 de enero del año 1773, cuando en Ejea de los Caballeros, 
en agradecimiento a la intercesión de la Inmaculada Concepción de María para 
poner fin a una epidemia, que había castigado a la población provocando un 
elevado número de muertes, se produce una respuesta cívica que vendrá acompa-
ñada de otras manifestaciones religiosas. Recuperada por los ejeanos la fiesta de 
“El Voto” en 1995, en su doble dimensión —cívica y religiosa—, el libro relata 
su historia situándola en el escenario histórico de las últimas décadas del siglo 
XVIII, con un discurso metodológico en el que los componentes antropológicos 

135	 Jericó Lambán, J. L (Coord), del Centro de Estudios de las Cinco Villas. Compendio…”, p. 27.
136	 Marín Jarauta, C.; Piedrafita Pérez, E.; Remón Aísa, J. A.; Cortés Valenciano, M.; Jericó Lambán, J. L., 

Historia de Ejea de los Caballeros, Col. de las Cinco Villas, Centro de Estudios de las Cinco Villas e 
Institución “Fernando el Católico”, Ejea de los Caballeros (Zaragoza), 2017.

137	 Jericó Lambán, J. L., El Voto de Ejea de los Caballeros. Una devoción cívica del siglo XVIII, Col. De las 
Cinco Villas, Centro de Estudios de las Cinco Villas e Institución “Fernando el Católico”, Ejea de los 
Caballeros (Zaragoza), 2017.
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y etnológicos se hallan presentes, pudiéndose involucrar el estudio en la corriente 
historiográfica de la Historia Cultural.

Epílogo

Llegados a este punto no queda sino poner en valor, una vez más, el esfuerzo 
realizado por el Centro de Estudios de las Cinco Villas a lo largo de su ya larga 
trayectoria —van ya más de cuarenta años— al servicio del desarrollo cultural, 
investigador, de difusión y divulgación de la comarca, fortaleciendo así el mismo 
fundamento de identidad de este territorio. Y, en lo que aquí concierne, del cono-
cimiento de su historia durante la Edad Moderna. En este sentido, el conjunto de 
aportaciones que en este estudio se han presentado, no solo han contribuido a ello 
sino que han sugerido y dejado abiertas las puertas al ejercicio presente y futuro 
de nuevas líneas de investigación, que deben de sintonizar con aquellos otros 
campos historiográficos, que hoy se están llevando a cabo, y entre los que la histo-
ria Cultural, con todo su contenido epistemológico, adquiere un papel relevante.

No es poco lo que se ha hecho. Ahora toca seguir caminando en los términos 
en los que, precisamente, se lee en el folleto de presentación de la pasada Jornada 
realizada en Ejea de los Caballeros el 25 de noviembre del 2022: “Esta jornada 
de actualización historiográfica ha de abrir un nuevo enfoque más acorde con 
las actuales vías de investigación”. Nuevos enfoques en los que el análisis con 
carácter transversal sobre las materias que se estudien se incentive y en el que la 
contextualización y la historia comparada, partiendo de lo hasta ahora trabajado, 
se conviertan en los argumentos metodológicos, que nos acompañen. Traigo a 
colación, en este sentido, la acertada afirmación de Esteban Sarasa Sánchez en su 
intervención en las II Jornadas de Estudios de la Cinco Villas, celebradas en Sos 
del Rey Católico el año 1986, en las que ya advierte de esta propuesta:

“Ha llegado el momento de descender al análisis de la historia local 
o regional desde unas perspectivas más elevadas y no permitir que dicha 
historia se convierta en localista o regionalista, lo cual sería muy distinto, 
y acaso perjudicial”138.

En este sentido, el Centro de Estudios de las Cinco Villas, en coherencia con 
sus compromisos fundacionales debe seguir persistiendo en su tarea de estimular 
e impulsar nuevas vías de estudio, análisis e interpretación, capaces de animar a 
jóvenes y, quizás no tan jóvenes, en esa tarea encomiable, que no es otra que seguir 
avanzando en el conocimiento histórico de la Comarca de las Cinco Villas. 

138	 Sarasa Sánchez, E., “Las Cinco Villas en la crisis bajo medieval (notas para su análisis e interpretación: ma-
crohistoria y microhistoria)”, II Jornadas de Estudios de las Cinco Villas, celebradas en Sos del Rey Católico 
(diciembre, 1986), Centro de Estudios de las Cinco Villas, Ejea de los Caballeros (Zaragoza), p. 117
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